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cialdem
ócratas. La izquierda anatolia había 

llegado al punto de fusionarse con los na­
cionalistas de izquierda y había pagado las 
consecuencias, arriesgándose a perder el 
partido por sus cuestionables dirigentes. La 
izquierda de B

akú había nacido del rechazo 
a la idea de un frente com

ún entre com
u­

nistas y kem
alistas que había llevado a la 

m
uerte de M

ustafa Suphi y los otros com
­

pañeros.
En cuanto a la referencia a la reorgani­

zación del partido según el m
odelo de las 

células de fábrica, esto debe considerarse 
junto con el texto de G

inzberg de 1924 titu­
lado “El crecim

iento revolucionario del 
m

ovim
iento obrero en Turquía”, donde se 

habla de la organización de grupos en las 
fábricas, los sindicatos y los barrios. Por lo 
tanto, podem

os concluir que el enfoque de 
la izquierda no se oponía a la form

ación de 
células de fábrica, pero no lim

itaba la orga­
nización interna a esos órganos lim

itados, 
sino que era partidaria de la creación de 
sindicatos y grupos locales.

A
dem

ás de G
inzberg y Süleym

an N
uri, 

los 
exponentes 

m
ás 

im
portantes 

de 
la 

izquierda excluidos del trabajo del partido 
por 

su 
oposición 

fueron 
N

avshirvanov, 

K
azım

 de Van y Torosyan. Es difícil, aunque 
no im

posible, rastrear a la izquierda en la 
historia después de la form

ación de la 
O

posición de izquierda. K
azım

 de Van fue 
cooptado en el Com

ité Central en 1926 y no 
hay pruebas de que desem

peñara un papel 
activo en la oposición después de ese m

o­
m

ento.El ponente presentó finalm
ente tres 

docum
entos 

pertenecientes 
a 

la 
últim

a 
sesión de este trabajo.

El prim
ero es la “D

eclaración de la 
izquierda sobre la situación del Partido C

o­
m

unista Turco”.
El segundo es el artículo titulado “La 

situación en Turquía” publicado en “D
ie 

Fahne D
es K

om
m

unism
us” (“La bandera del 

com
unism

o”), el periódico de la organi­
zación de oposición de izquierda alem

ana 
Leninbund, el 19 de julio de 1929.

El tercero es la Introducción a la tra­
ducción turca de “La situación real en R

u­
sia” de Trotsky, que se distingue por el 
elogio a Trotsky com

o jefe del com
unism

o 
pero sin identificarse com

o trotskista.
Los tres textos serán reproducidos en 

la publicación extensa del inform
e.
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En las reuniones anteriores hem

os pro­
porcionado una panorám

ica sobre la histo­
ria 

de 
B

urkina 
Faso 

desde 
el 

pre­colonialism
o hasta hoy, así com

o un 
breve análisis de la situación político­
económ

ica del país después de los golpes de 
Estado de 2022, de sus relaciones con los 
otros países lim

ítrofes del Sahel, M
alí y 

N
íger, culm

inadas en la prim
era alianza m

il­
itar, luego económ

ica y política, de los Es­
tados del Sahel (A

ES), de su guerra en curso 
contra la insurrección islam

ista, factor di­
recto que llevó a los golpes de Estado y sus 
potenciales perspectivas futuras para la 
lucha de clase global.

En esta reunión nos hem
os centrado en 

los m
ovim

ientos de la clase obrera desde el 
colonialism

o hasta la actualidad y en las 
relaciones laborales dentro de la econom

ía 
colonial.

El proletariado en Burkina Faso ha sido 
históricam

ente, y lo es aún, una m
inoría es­

tadística de la población trabajadora total, 
cuya m

ayoría pertenece al cam
pesinado. Sin 

em
bargo, la clase obrera, desde los últim

os 
días del colonialism

o hasta hoy, ha sido un 
factor 

decisivo 
en 

los 
acontecim

ientos 
políticos del país. En una econom

ía capital­
ista en desarrollo inicial, el m

ovim
iento 

obrero organizado no ha sido aún del todo 
cooptado por la burguesía com

o en los 
países m

etropolitanos.
A

 finales del siglo X
IX

, en plena colo­
nización capitalista m

oderna en Á
frica, el 

capitalism
o francés encontró en el occidente 

del continente estructuras sociales pre­cap­
italistas y en gran parte com

unitarias, carac­
terizadas por el trabajo interno en las 
unidades fam

iliares, con el com
ercio de es­

clavos y el intercam
bio de pocas m

ercancías 
en los m

árgenes de las com
unidades. La lóg­

ica vam
pírica del capital, escondida detrás 

de la ideología de la “civilización”, veía en 
ella un área abierta a su expansión. El A

lto 

Volta, luego B
urkina Faso, debido a la falta 

de recursos naturales y a la escasa fertilidad 
del terreno, fue designado principalm

ente 
com

o reservorio de m
ano de obra para las 

otras colonias de Á
frica occidental, en par­

ticular C
osta de M

arfil.
Esta form

a de acum
ulación prim

itiva, 
aun m

anteniendo una estructura capitalista 
colonial, perpetuó form

as de producción no 
capitalistas. Esto no se debía solo a la natu­
raleza puram

ente de rapiña colonial, que es­
tabilizaba el subdesarrollo capitalista, sino 
tam

bién a la resistencia de la población in­
dígena.

La población del A
lto Volta colonial se 

subdividía en la clase colonial dom
inante y 

los cam
pesinos. D

entro de la prim
era se dis­

tinguían la burocracia adm
inistrativa, los 

oficiales m
ilitares y la clase capitalista 

propiam
ente 

dicha, 
es 

decir, 
los 

com
­

pradores de fuerza de trabajo. Estos difer­
entes estratos estaban tam

bién en conflicto 
entre ellos y en su interior: entre adm

inistra­
ciones coloniales (en 1933 entre C

osta de 
M

arfil, Sudán, hoy M
alí, y N

íger); entre el 
capital privado y el Estado representado por 
los adm

inistradores coloniales; entre capi­
tales 

nacionales, 
en 

el 
caso 

específico 
francés y británico.

La 
colonización 

francesa 
intentó 

prim
ero im

plantar plantaciones para el cul­
tivo del algodón. Intentó tam

bién m
ercan­

tilizar la práctica antigua de la recolección 
de las nueces de karité y del kapok (un m

a­
terial sim

ilar al algodón). Pero estos inten­
tos no tuvieron éxito.

C
on el aum

ento de la producción ali­

m
entaria en el transcurso de los años 30, 

creció tam
bién la producción com

ercial para 
el m

ercado m
undial. Esto recibió un im

pulso 
con el ferrocarril R

égie­A
bidjan­N

íger, in­
augurado en 1910 y am

pliado hasta B
obo­

D
ioulasso, m

ás al suroeste de U
agadugú, en 

los años 30.
Las 

políticas 
económ

icas 
francesas 

buscaban cargar un doble yugo sobre los in­
dígenas: adem

ás de los m
ales de la produc­

ción capitalista y sus relaciones laborales, 
inundando la colonia con m

ercancías im
por­

tadas desde la m
etrópoli. Pero tam

bién este 
intento fracasó, pues los cam

pesinos rechaz­
aban la econom

ía m
onetaria, confiándose a 

la producción agrícola fam
iliar/tribal para el 

abastecim
iento alim

entario y a la artesanía 
local.Para forzar a los indígenas a participar 
en la econom

ía m
onetaria los franceses im

­
pusieron un sistem

a fiscal, en particular un 
im

puesto per cápita en 1906. Esto hizo nece­
sarias procedim

ientos adm
inistrativos y con­

tables y censos periódicos. Pero aún en los 
años 

30 
la 

brecha 
entre 

la 
econom

ía 
cam

pesina y la capitalista era todavía m
uy 

am
plia. La resistencia de la econom

ía de 
aldea continuó tam

bién después de la se­
gunda guerra m

undial.
El dom

inio colonial francés im
ponía a 

cada aldea un núm
ero de días­persona al 

año, prestaciones forzadas, no rem
uneradas: 

alrededor de 8 días de trabajo por persona 
entre 1917 y 1938. Este trabajo era utilizado 
para construir y m

antener las infraestruc­
turas locales básicas. La m

ano de obra era 
extraída de la esfera no capitalista a costo 
casi cero para la econom

ía colonial, puesto 
que los costos del m

antenim
iento y de la re­

producción de la fuerza de trabajo eran ex­
ternalizados a la econom

ía cam
pesina.

A
dem

ás del trabajo diario forzado era 
utilizado tam

bién el trabajo asalariado.
A

 finales de los años 30, con el fin de 
desarrollar los cultivos de C

osta de M
arfil, 

que requerían una gran m
asa de m

ano de 
obra, los franceses introdujeron program

as 
para 

incentivar 
a 

las 
etnias 

M
ossi 

y 
G

ourounsi a colonizar la zona. Esta política 
tuvo un éxito m

ediocre: las fam
ilias fueron 

en cam
bio atraídas por el trabajo asalariado 

y por la producción de cultivos de renta.
La conscripción en el ejército francés 

era la otra form
a de trabajo forzado. Su apo­

geo fue alcanzado durante la prim
era y la se­

gunda guerra m
undial. Ya hem

os m
en­

cionado en los inform
es anteriores la guerra 

del Volta­B
ani de 1915­1916, una heroica 

resistencia de los cam
pesinos contra las in­

m
ensas cuotas de jóvenes hom

bres enviados 
a la guerra. Esto se transform

ó en una lucha 
arm

ada contra los colonizadores, de la que 
ya hem

os recordado algunos de los fam
osos 

actos de represalia.
En general, estas políticas laborales im

­
puestas por los colonialistas eran obvia­
m

ente extrem
adam

ente im
populares y los 

cam
pesinos se rebelaron de form

a sutil pero 
efectiva para evitarlas.

Los cam
pesinos evitaban el trabajo 

colonial y los im
puestos ya sea huyendo, 

sim
plem

ente trasladándose a otra aldea, o 
em

igrando a C
osta de O

ro. C
osta de O

ro, 
colonia rival británica, tenía una econom

ía 
m

ucho m
ás desarrollada que las colonias 

francesas de la época, no necesitaba una 
política de trabajo forzado y requería m

ayor 
trabajo asalariado.

Las 
infraestructuras 

públicas, 
car­

reteras, ferrocarriles y conexiones telegráfi­
cas, no fueron construidas para integrar la 
colonia o las colonias en un m

ercado interno 
unificado o para favorecer la industrial­
ización, sino para extraer de m

odo m
ás efi­

ciente m
ano de obra y m

aterias prim
as hacia 

la m
etrópoli y el m

ercado m
undial. C

om
o 

observó M
arx el colonialism

o no era “pro­
gresista” ni siquiera según los estándares del 
capitalism

o: no solo llevó a un claro em
pe­

oram
iento de la calidad de vida de los 

africanos indígenas, sino que fracasó incluso 
en la razón de ser del capitalism

o, term
i­

nando por bloquear el desarrollo de las 
fuerzas productivas. Solo el derrocam

iento 
del dom

inio colonial y la subsiguiente inde­
pendencia política podrían haber perm

itido 
a las relaciones capitalistas desarrollarse 
m

ás 
allá 

de 
los 

lím
ites 

coloniales, 
preparando así el terreno m

aterial para el 
surgim

iento del proletariado y la subsigu­
iente revolución proletaria. Esta es la razón 
principal por la que los com

unistas han 
apoyado los m

ovim
ientos dem

ocrático­bur­
gueses en las colonias.

En el próxim
o inform

e será docum
en­

tado e interpretado el em
erger del proletari­

ado en la escena histórica y sus luchas de 
clase en el A

lto Volta postcolonial (hoy 
B

urkina Faso).

ó
rg

an
o

 d
el p

artid
o

 co
m

u
n

ista in
tern

acio
n

al
Lo Que Distinque a Nuestro Partido: - la línea de M

arx a Lenin a la fundación de la III Internacional y del Partito Com
unista de Italia 

en Livorno 1921, a la lucha de la Izquierda Com
unista Italiana contra la degeneración de M

oscú, al rechazo de los Frentes Populares 
y de los bloques partisanos - la dura obra de restauración de la doctrina y del órgano revolucionario, en contacto con la clase obrera, 
fuera del politiqueo personal y electorero.
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Los num
erosos conflictos en la 

regiónLa m
asacre perpetrada el 7 de octubre 

de 2023 por las m
ilicias de H

am
ás y la Yihad 

Islám
ica Palestina que dejó 1.200 m

uertos, 
entre ellos activistas por la paz y trabajadores 
inm

igrantes, y 250 secuestrados desencadenó 
el conflicto m

ás sangriento hasta la fecha en­
tre el Estado de Israel y los grupos árabe­
palestinos m

ayoritarios. Este conflicto se ha 
prolongado durante 24 m

eses, con una breve 
tregua entre enero y m

arzo, y se ha extendido 
desde G

aza a gran parte de O
riente M

edio.
R

esulta difícil determ
inar las inten­

ciones de los partidos burgueses que contro­
laban la Franja de G

aza ahora reducida a un 
m

ero vestigio y de los Estados capitalistas 
que los respaldaban. Sin em

bargo, es evi­
dente que aquella m

asacre que expresaba un 
deseo de genocidio idéntico al perpetrado por 
el régim

en burgués israelí unió a la sociedad 
israelí en torno a su gobierno durante m

eses, 
lo que le perm

itió a este disfrutar de las 
condiciones m

ás favorables para desatar la 
guerra contra G

aza.
U

na guerra que, según datos propor­
cionados por el M

inisterio de Salud de 
H

am
ás y confirm

ados por las fuerzas is­
raelíes, ha causado hasta la fecha m

ás de 

67.000 víctim
as, ha destruido gran parte del 

patrim
onio arquitectónico de la Franja inclu­

idas infraestructuras, hospitales, escuelas y 
m

ezquitas y ha provocado una ham
bruna 

que, según el program
a alim

entario de la 
O

N
U

, afectó aproxim
adam

ente a 650.000 
trabajadores gazaties hace un m

es.
D

e los 2,3 m
illones de habitantes según 

el censo de 2023, aproxim
adam

ente 200.000 
han logrado em

igrar, una m
inoría que, en su 

m
ayoría, pagó según una cifra publicada 

repetidam
ente 

por 
el 

periódico 
H

aaretz 
alrededor de 4.000 dólares a organizaciones 
que operan en el Sinaí egipcio. Se trata, por 
lo tanto, principalm

ente de fam
ilias de clase 

m
edia o de la clase m

edia baja acom
odada.

D
e las 67.000 víctim

as palestinas, el 
46%

 eran m
enores de 18 años, casi 1.000 

eran recién nacidos y la proporción de m
ili­

tantes con respecto a los civiles m
uertos fue 

de 1 a 5 (según el gobierno israelí, de 1 a 2). 
Esta m

asacre era previsible, dado que la zona 
es una de las m

ás densam
ente pobladas del 

m
undo y su población es extrem

adam
ente 

joven, debido a la altísim
a tasa de natalidad 

(1,5 m
illones de habitantes en 2001; 2,3 m

il­
lones en 2023; m

ás de 50.000 recién nacidos 
en 2023).

Tras 
el 

7 
de 

octubre, 
las 

fuerzas 
proiraníes en Líbano (H

ezbolá), Siria, Irak y 

Yem
en (hutíes) no lanzaron una ofensiva de­

cidida, coordinada y sim
ultánea contra Israel. 

En cam
bio, según el régim

en iraní, tenían 
libertad para decidir el alcance y la natu­
raleza de su respuesta. Esta se lim

itó a lan­
zam

ientos de m
isiles para m

antener la farsa 
de solidaridad con la causa palestina, pero 
sin provocar una guerra abierta con Israel.

Esto no im
pidió que Israel lanzara una 

poderosa ofensiva contra H
ezbolá en el 

Líbano en agosto de 2024, diez m
eses de­

spués del inicio del conflicto en G
aza, decap­

itando 
a 

su 
liderazgo, 

debilitando 
significativam

ente a sus m
ilicias y hacién­

dolas retroceder al norte del río Litani. La 
derrota quedó sellada con la tregua firm

ada 
el 27 de noviem

bre, que instauró un nuevo 
equilibrio de poder entre las fuerzas políticas 
burguesas del Líbano, con el nuevo gobierno 
intentando 

desarm
ar 

a 
las 

m
ilicias 

de 
H

ezbolá.
M

enos de una sem
ana después de la 

firm
a de esta tregua, com

enzó el avance de 
las m

ilicias sunitas afiliadas a H
ay'at Tahrir 

al­Sham
 (H

TS) en Siria, que el 8 de diciem
­

bre de 2024 conquistaron D
am

asco, de­
poniendo a los A

ssad, que habían estado en 
el poder desde 1971.

Para el im
perialism

o iraní, este fue un 
segundo golpe, que interrum

pió el llam
ado 

“corredor chiíta”, que perm
itía la continuidad 

territorial para el m
ovim

iento de personas, 
bienes y arm

as desde Irán hasta el M
editer­

ráneo, pasando por Irak, Siria y Líbano.
La caída de A

ssad tam
bién supuso un 

duro golpe para el im
perialism

o ruso, que ve 
en riesgo sus tres bases m

ilitares en Siria, la 
base naval de Tartus, que controlaba desde 
1971, y las bases aéreas de H

m
eim

im
 y 

Q
am

ishli.
La presencia rusa en Siria apoyó a la 

burguesía A
law

ita, una m
inoría étnica que 

dependía del poder del clan A
ssad y que, en 

m
arzo, fue atacada por m

ilicias sunitas pro­
tegidas 

por 
el 

nuevo 
gobierno, 

quienes 
m

asacraron a casi m
il personas en cuestión 

de días. C
om

o m
uestra del cinism

o y el 
m

aquiavelism
o de la burguesía, Israel ahora 

apoya la presencia rusa en las tres bases 
sirias, tanto com

o fuerza antiturca com
o para 

debilitar al nuevo régim
en sirio. Por la 

m
ism

a razón, apoya a los kurdos en el norte, 
al este del Éufrates, y a los drusos al sur de 
D

am
asco.
La clave reside en el equilibrio de poder 

entre los Estados de la zona, que com
piten 

por m
ercados y territorios, con alianzas que 

varían según las circunstancias es decir, la 
conveniencia y la dependencia en las poten­
cias im

periales m
undiales. Estados U

nidos, 
antes la U

R
SS tras la contrarrevolución es­

talinista y hoy R
usia y C

hina. 
Tras la segunda guerra de Estados 

U
nidos contra Irak en 2003 y la consiguiente 

devastación de ese país, hasta entonces una 
im

portante potencia capitalista en la región 
y rival directo de Irán, este últim

o pudo ex­
tender su influencia sobre Irak, Siria, Líbano, 
G

aza y Yem
en durante veinte años. La guerra 

de G
aza desencadenó siete      (cont p. 2) 
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Las im
ágenes cotidianas de dos años de 

guerra en G
aza y la evidencia de que las 

“soluciones” propuestas por los diversos Es­
tados burgueses están orientadas a benefi­
ciar a círculos de m

ilitaristas han hecho 
creer 

que 
un 

rem
edio 

inm
ediato 

sería 
sabotear la industria arm

am
entística.

“Palestine A
ction”, un grupo form

ado 
hace m

ás de cinco años, m
anchó de pintura 

en julio de 2020 las oficinas de la em
presa 

israelí Elbit System
s en Londres, y desde 

entonces ha escenificado acciones sim
ilares, 

a veces en colaboración con grupos ecolo­
gistas y anim

alistas, contra una serie de 
otros fabricantes de arm

as y asociados.
C

uando la respuesta de Israel a la in­
cursión arm

ada de H
am

ás en octubre de 
2023 se volvió cada vez m

ás despropor­
cionada, el grupo se com

prom
etió fuerte­

m
ente en m

anifestaciones pro palestinas. En 
junio dañó dos aviones cisterna en la base 
R

A
F de B

rize N
orton rociando pintura roja 

en los m
otores. Palestine A

ction pretende 
“prevenir el genocidio y los crím

enes de 
guerra de la burguesía británica que sigue 
enviando cargam

entos m
ilitares, haciendo 

volar aviones espía sobre G
aza y reabaste­

ciendo de com
bustible a los jets de com

bate 
estadounidenses e israelíes”.

El gobierno recurrió entonces a la Ley 

de Terrorism
o de 2000 para definir a Pales­

tine A
ction com

o un grupo terrorista, con­
virtiendo 

en 
delito 

pertenecer 
a 

la 
organización, recaudar fondos para ella o 
“expresar una opinión o creencia de apoyo”. 
Pero el gobierno sigue arrestando a todos 
aquellos que violan incluso las cláusulas 
m

ás inocuas de la draconiana legislación an­
titerrorista. Los arrestados durante las nu­
m

erosas 
y 

crecientes 
m

anifestaciones 
convocadas en apoyo a Palestine A

ction se 
cuentan ya por m

iles. Sin em
bargo, esto ha 

atraído aún a m
ás m

anifestantes, m
uchos de 

ellos personas m
ayores o sim

plem
ente in­

dignados, m
ientras se desm

iente el m
ito de 

la dem
ocracia y la libertad de expresión. 

M
uchos de los m

anifestantes no correspon­
den a la im

agen típica del joven anarcoide 
enfadado, quizás un signo de la crisis que 
afecta a los jubilados y a la clase m

edia y de 
oficinistas, que sienten cada vez m

ás cóm
o 

el suelo se derrum
ba bajo sus pies.

El gobierno intenta tanto reprim
ir las 

protestas com
o lavar el cerebro a la “opinión 

pública” con una cam
paña de desinform

a­
ción, confundiendo antisem

itism
o con anti­

sionism
o o solo con la oposición a la 

política del gobierno israelí de Lebensraum
, 

de anexión de los territorios ocupados.
El nuevo M

inistro del (cont p. 4)       

La guerra en U
crania lleva m

ás de tres 
años en curso y cada vez es m

ás evidente 
que no term

inará con un acuerdo de paz, 
sino que se intensificará hasta convertirse en 
un conflicto m

ás am
plio y letal.

En 
los 

últim
os 

m
eses, 

R
usia 

ha 
cosechado los beneficios de la com

pleja 
adaptación de su econom

ía y sus fuerzas ar­
m

adas a la conducción de una guerra pro­
longada, que ha im

plicado el despliegue de 
un gran núm

ero de soldados, arm
as y m

uni­
ciones, con un gran coste financiero.

Su aparato industrial ha logrado recon­
vertirse a la producción bélica con bastante 
rapidez y actualm

ente, según fuentes occi­
dentales, es capaz de producir suficientes 
sistem

as de arm
as y m

uniciones para librar 
la guerra, m

anteniendo una superioridad sig­
nificativa sobre U

crania tanto en núm
ero de 

soldados m
ovilizados, com

o en disponibil­
idad de arm

as y m
uniciones.

Sin em
bargo, al no ser una potencia in­

dustrial a la escala de C
hina o Estados 

U
nidos, estos gastos solo pueden financia­

rse con las exportaciones de petróleo y gas. 
D

ebido a las sanciones im
puestas por Esta­

dos U
nidos y la U

nión Europea, Rusia se ve 
obligada a desviar gran parte de este pro­
ducto a C

hina, India y Turquía, después de 
que sus clientes europeos tradicionales re­
dujeran drásticam

ente sus im
portaciones. En 

agosto, la U
nión Europea com

pró solo el 8%
 

de los hidrocarburos rusos, m
ientras que 

C
hina e India adquirieron el 40%

 y el 25%
, 

respectivam
ente; Turquía, m

iem
bro de la 

O
TA

N
, 

im
portó 

el 
21%

. 
Este 

reajuste 
forzado del m

ercado ha provocado una caída 
en los precios del petróleo y el gas. Por lo 
tanto, es posible que R

usia se enfrente a 
problem

as financieros a largo plazo.
En cuanto a las exportaciones de arm

as, 
otra fuente de ingresos para Rusia, el últim

o 
inform

e del SIPR
I para 2024 registró una 

dism
inución significativa (­64%

). M
oscú, 
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callejón sin salida, sino a un refuerzo y de­
fensa del m

ism
o sistem

a, que se utiliza para 
perseguir a estas secciones del proletariado. 
A

sí, el liberal estadounidense, el lobo con 
piel de cordero, vuelve a desem

peñar su pa­
pel. Esta es la fórm

ula clásica del Frente 
Popular ideada por prim

era vez bajo Stalin, 
para unir a todas las fuerzas “dem

ocráticas” 
contra la am

enaza “fascista”, subordinando 
la lucha de clases independiente a la preser­
vación de la dem

ocracia burguesa. Estas 
coaliciones com

prom
eten y subordinan el 

m
ovim

iento obrero, com
placiendo a aquel­

los que atarían para siem
pre a los traba­

jadores 
a 

los 
sufrim

ientos 
del 

Estado 
capitalista. Johnson puede parecer un aliado, 
pero tan pronto com

o la situación se salga 
de control y los intereses de su facción de la 
burguesía se vean am

enazados, el verdadero 
rostro del progresism

o se m
ostrará com

o 
otro defensor m

ás del capitalism
o.

N
uestro análisis previo de la respuesta 

de los D
em

ócratas a las redadas de la IC
E 

en Los Á
ngeles se confirm

a en Chicago. Las 
políticas de las “Ciudades Santuario” no ha­
cen lo suficiente para defender verdadera­
m

ente a los trabajadores m
igrantes de la 

IC
E, que tiene las instalaciones y la autori­

dad para eludir cualquier ficción legal y ac­
tuar con todo el poder del gobierno federal. 
Las apelaciones a la m

oralidad no sirven de 
nada cuando se enfrentan a la necesidad sin 
rostro del C

apital de explotar a los traba­
jadores m

ás vulnerables, respaldada por su 
m

onopolio de la violencia ejercida a través 
de su Estado. La supuesta retórica a favor de 
los inm

igrantes de los D
em

ócratas tam
bién 

es ridícula, considerando su participación si­
lenciosa en la explotación y las fuertes de­
portaciones 

de 
trabajadores 

m
igrantes 

durante la adm
inistración O

bam
a inm

ediata­
m

ente después de la crisis económ
ica de 

2008. D
efienden su participación en la de­

tención y deportación de trabajadores m
i­

grantes prestando atención al llam
ado de la 

“reform
a realista”, prom

etiendo rutas m
ás 

fáciles hacia la ciudadanía e indulgencia 
para aquellos con antecedentes penales. Sin 
em

bargo, tales prom
esas parecen olvidarse 

con el aum
ento de la financiación para la 

ICE visto durante la adm
inistración Biden y 

una regulación calculada de la inm
igración 

para satisfacer las dem
andas de la pequeña 

burguesía y los donantes burgueses que de­
penden de la capacidad de explotar a los tra­
bajadores m

igrantes por salarios m
ás bajos.

H
an estallado protestas en C

hicago 
contra el trato en la instalación de B

road­
view

 y contra la IC
E en general con inten­

tos 
de 

bloquear 
vehículos 

de 
la 

IC
E, 

generando una intensa represalia estatal. 
N

osotros, por supuesto, celebram
os la vol­

untad de luchar, pero condenam
os la natu­

raleza 
de 

coalición 
interclasista 

del 
m

ovim
iento anti­IC

E en todo el país, que 
está cayendo cada vez m

ás bajo el liderazgo 
del Partido D

em
ócrata. Tam

bién han surgido 
organizaciones espontáneas interclasistas 
para ayudar a los perseguidos por la IC

E, 
pero solo de m

aneras ineficaces que se cen­
tran en la concienciación sobre la actividad 
estatal y la defensa legal. El proletariado no 
necesita las instituciones de la burguesía 
para defenderse ni necesita a los llam

ados 
aliados dentro del gobierno. Solo la con­
tienda real de fuerzas entre clases es el fac­

tor decisivo. Lo que se necesita en defensa 
de los proletarios inm

igrantes es la re­
anudación de la lucha de clases, del sindi­
calism

o de clase com
bativo dentro de las 

organizaciones de trabajadores, el liderazgo 
del proletariado con su partido de clase en 
luchas generales y particulares, y en últim

a 
instancia, la dictadura proletaria que por sí 
sola puede abolir verdaderam

ente la IC
E y 

poner fin al reino del terror contra aquellos 
considerados ilegales por el capital.
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(continuación de la p. 13)
m

ayo de 2020 a m
ayo de 2025, la inflación 

ha subido un 25%
; para ser m

ás claro, ust­
edes han tenido una reducción salarial del 
25%

. La D
FA

 tuvo ganancias de 756 m
il­

lones de dólares el año pasado y, sin duda, 
utilidades m

odestas.
A

l finalizar el acuerdo en m
ayo, la 

com
pañía respondió com

o se esperaba re­
trasando, rechazando y dem

orando las ne­
gociaciones. El 3 de junio, m

ás de m
il de 

ustedes y sus herm
anos y herm

anas apro­
baron una acción de huelga, es decir, la ac­
ción de Práctica Laboral Injusta (U

LP). La 
huelga U

LP podría haber sido un tram
polín 

para extender la lucha a todas las instala­
ciones de D

FA
 bajo la afiliación de Team

­
ster's para un solo acuerdo, ¡utilizando toda 
la fuerza de los 1.000 m

iem
bros! Sin em

­
bargo, lo que ha sucedido en su lugar es que, 
en julio, los Locales de C

alifornia: 63, 186, 
495, 630 y 683 llegaron a un acuerdo. En 
agosto, el Local 222 en U

tah y el Local 120 
en M

innesota, con un 50%
 del Local 120 

votando en contra, llegaron a un acuerdo. 
Incluso las instalaciones de Prairie Farm

s 
bajo representación de Team

ster's podrían 
haberse unido a esta lucha. La evidente es­
trategia de los jefes, en connivencia con el 
liderazgo sindical, es dividir y conquistar. 
¿Por qué no se coordinaron todas estas 
luchas con la de ustedes? Se podría haber 
llegado a un acuerdo en pocos días, al igual 
que las huelgas cortas de las m

ovilizaciones 
de C

alifornia y U
tah. ¿Se debe a los difer­

entes diferenciales salariales debido a los 
diferentes costos de vida? Esto se puede dis­
cernir fácilm

ente en el lenguaje del contrato, 
después de todo, ¿no están todos los con­
tratos program

ados para tener las m
ism

as 
fechas de vencim

iento? Técnicam
ente, sin 

un contrato, según los Team
sters, una paral­

ización laboral puede ocurrir en cualquiera 
de las 35 instalaciones. La respuesta es bas­
tante 

sim
ple: 

para 
otorgar 

concesiones 
m

enores que las obtenidas de una lucha co­
ordinada.

D
urante dos m

eses, la com
pañía se es­

tuvo preparando para esta huelga m
ovi­

lizando 
esquiroles 

en 
form

a 
de 

contrataciones 
tem

porales 
y 

gerencia 
asalariada de otras instalaciones de D

FA
; así 

com
o contratando m

atones de la com
pañía 

en la form
a de IPS. D

e m
anera adm

irable, 
nuestros herm

anos y herm
anas de clase de 

otros sindicatos se han unido a los piquetes 
para m

ostrar solidaridad, pero dentro de su 
local, ha habido “m

iem
bros” cruzando la 

línea 
de 

piquete 
entregando 

productos. 
¿D

ónde está la solidaridad allí?
La “m

ejor y últim
a oferta” es siem

pre 
un farol de las com

pañías para asustarlos de 
librar una lucha real. A

ntes de la bancarrota, 
D

ean representaba el 15%
 de las ventas de 

leche de D
FA

. Esta adquisición les ha dado 
una cartera bastante rentable para sus ac­
cionistas (es decir, se ha ganado dinero con 
su sudor y sangre). El aum

ento salarial de 2 
$/hora ofrecido es bastante escaso con­
siderando la inflación que tiene una tenden­
cia al alza. A

l 3%
, esto se reduce a 1,82 $/

hora en tres años. D
onde los beneficios de 

salud se pagaban en su totalidad antes de la 
adquisición, ahora los trabajadores se ven 
obligados a pagar de su bolsillo. Los con­
ductores de la com

pañía se encuentran en­
tre los peor pagados de la ciudad, con 
salarios alrededor de 7/dólares la hora m

ás 
bajos.Com

o m
ínim

o, los salarios y beneficios 
deben ser restaurados. Eso es un aum

ento 
del 25%

 solo al salario y una vuelta al se­
guro de salud totalm

ente cubierto. Los con­

ductores deben recibir al m
enos la tarifa ac­

tual en otras instalaciones. D
ado que los 

m
iem

bros ya están luchando con los gastos 
de subsistencia, solo em

peorarán a m
edida 

que nos dirijam
os hacia una nueva desacel­

eración económ
ica y posiblem

ente una cri­
sis.

La am
enaza de perder em

pleos puede 
superarse vinculándose con otros sindicatos 
a través de la industria y los lím

ites de la 
com

pañía en una lucha coordinada para no 
solo ir a la huelga, sino tener una huelga lo 
suficientem

ente poderosa com
o para ganar. 

La única m
anera de avanzar, la única m

an­
era de proteger sus em

pleos, de aum
entar 

sus salarios de m
anera significativa, es co­

ordinar sus futuros esfuerzos de huelga con 
los de sus herm

anos y herm
anas sindicales 

en otros locales.
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La reciente incursión en una planta de 

H
yundai que se está construyendo en el sur 

de G
eorgia ha servido para exponer las con­

tradicciones dentro de la retórica del régi­
m

en 
burgués 

estadounidense. 
El 

4 
de 

septiem
bre, 475 trabajadores fueron arresta­

dos bajo la acusación de que se encontraban 
ilegalm

ente en el país o no contaban con la 
docum

entación adecuada para trabajar allí. 
La incursión ocurrió en una planta de 
propiedad conjunta entre H

yundai y LG
, que 

se está construyendo con el propósito de 
fabricar baterías para vehículos eléctricos. 
La planta fue parte de una inversión de m

ás 
de 12 m

il m
illones de dólares, y se estim

a 
que para 2031 em

pleará a m
ás de 8.000 tra­

bajadores.
D

e los 475 trabajadores arrestados, 316 
eran de nacionalidad surcoreana, contrata­
dos por H

yundai para realizar el com
plejo 

trabajo 
de 

instalación 
y 

prueba 
de 

la 
m

aquinaria utilizada para la fabricación de 
las baterías. U

n abogado que representaba a 
algunos de los trabajadores detenidos co­
m

entó que a un estadounidense le llevaría 
de 2 a 3 años viviendo en C

orea del Sur 
aprender las habilidades requeridas para 
hacer este trabajo.

Poco después de la incursión, el presi­
dente 

D
onald 

Trum
p 

recurrió 
a 

su 
plataform

a de redes sociales, Truth Social, 
para decir que las em

presas extranjeras que 
invierten en la m

anufactura estadounidense 
son bienvenidas a traer a sus trabajadores 
calificados 

para 
capacitar 

a 
los 

esta­
dounidenses en la creación de los com

ple­
jos 

productos 
que 

ahora 
se 

fabrican 
principalm

ente en otros países. D
ijo adem

ás 
que no quería “asustar o desincentivar la in­
versión en Estados U

nidos por parte de 
países o em

presas extrangeras...”. Esto prob­
ablem

ente fue en respuesta a las declara­
ciones de que la incursión podría disuadir 
futuras inversiones de em

presas surcoreanas, 
y el presidente surcoreano, Lee Jae M

yung, 
calificó la redada de “desconcertante”.

A
nteriorm

ente ha sido práctica acep­
tada que las em

presas surcoreanas envíen 
trabajadores a EEU

U
 con el fin de estable­

cer fábricas bajo visas de viaje B
­1, debido 

al lím
ite en el núm

ero de visas de trabajo 

para profesionales extranjeros H
1B

 que se 
em

iten cada año. 140 de los trabajadores 
surcoreanos que fueron detenidos estaban en 
EEU

U
 con visas B­1, las cuales, según se les 

dijo por una “interpretación autorizada”, les 
perm

itirían instalar y probar equipos.
Esta interpretación m

utuam
ente enten­

dida de la naturaleza y los lím
ites de las 

visas B
­1, probablem

ente se vio socavada 
por la necesidad de los funcionarios de in­
m

igración de aum
entar el núm

ero de ar­
restos y deportaciones, para alcanzar el 
supuesto objetivo de Trum

p de deportar a 15 
a 20 m

illones de inm
igrantes. El Jefe de 

G
abinete 

A
djunto 

de 
la 

C
asa 

B
lanca, 

Stephen M
iller, ha pedido cuotas diarias de 

arrestos de 3.000. En oposición a la afirm
a­

ción de los funcionarios surcoreanos de que 
se les había asegurado que las visas B­1 per­
m

itirían a los surcoreanos trabajar en EEU
U

, 
los 

funcionarios 
de 

inm
igración 

esta­
dounidenses sostienen que aplicaron estric­
tam

ente la ley.
A

 pesar de las fantásticas afirm
aciones 

hechas por la burguesía en las redes sociales 
y las im

ágenes de las tropas de choque del 
ICE reproduciéndose constantem

ente en las 
noticias, el núm

ero de arrestos y deporta­
ciones diarias sigue siendo com

parable al de 
la adm

inistración anterior. A
un así, los fun­

cionarios republicanos continuarán afir­
m

ando que son ellos quienes están haciendo 
el trabajo de salvar al trabajador esta­
dounidense de la m

ano aplastante de la com
­

petencia global. Los eventos del 4 de 
septiem

bre dem
uestran la im

posibilidad de 
equilibrar las acciones que cum

plen con la 
retórica aislacionista de las prom

esas de 
cam

paña de Trum
p, con la realidad de una 

econom
ía capitalista que es, por necesidad, 

un fenóm
eno global. Esto no nos tom

ó por 
sorpresa a los m

arxistas, quienes nos dam
os 

cuenta de que una vez que se han alcanzado 
los lím

ites de la acum
ulación dentro de las 

fronteras de un país, el C
apital debe buscar 

en otra parte para saciar su sed inextinguible 
de ganancias.

Cada día, la visión de una m
anufactura 

estadounidense revitalizada, protegida por 
aranceles y dotada de una fuerza de trabajo 
nativa bien rem

unerada y com
placiente, re­
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los A
ltos del G

olán, llegando a estar a 40 
kilóm

etros de D
am

asco.
M

uy pocas voces de denuncia se han 
alzado en la diplom

acia internacional con re­
specto a la violación de la soberanía territo­
rial de Siria, en com

paración con el coro 
m

ucho m
ás lim

itado de indignación fingida 
tras el bom

bardeo israelí de D
oha, Q

atar, el 
9 de septiem

bre.
Siria ha sido, y sigue siendo, un territo­

rio disputado entre potencias im
perialistas, 

que explotan las rivalidades étnicas, y entre 
burguesías locales, definidas com

o clanes 
dada su estructura fam

iliar, entre Turquía al 
norte e Israel al sur, con Q

atar, los Em
iratos 

Á
rabes U

nidos y A
rabia Saudita, interesados   

en invertir un capital significativo en la re­
construcción del país, tras el levantam

iento 
de la m

ayoría de las sanciones por parte de 
Estados U

nidos. Los intereses del im
perial­

ism
o turco están protegidos por el nuevo rég­

im
en sirio, expresión de parte de la burguesía 

suní, m
ientras que Israel com

o ya se m
en­

cionó se apoya en los kurdos sirios del 
noreste y los drusos del sur.

Estados U
nidos está jugando con m

últi­
ples peones en la región para proteger los in­
tereses de sus capitalistas: Israel, Turquía 
(m

iem
bro de la O

TA
N

), A
rabia Saudita, 

Q
atar y los Em

iratos Á
rabes U

nidos las lla­
m

adas petrom
onarquías del G

olfo Pérsico 
con las que concluyeron acuerdos por valor 
de 600.000 m

illones de dólares, 243.000 m
il­

lones de dólares y 200.000 m
illones de 

dólares, respectivam
ente, durante la visita de 

Trum
p el pasado m

es de m
ayo.

El 18 de m
ayo, el gobierno israelí lanzó 

una nueva operación en G
aza, denom

inada 
“Tanques de G

edeón”, que incluyó intensos 
bom

bardeos. El 20 de agosto, la operación se 
convirtió en “Tanques de G

edeón 2”, con el 

despliegue m
asivo de tropas y equipo ter­

restre. El 16 de septiem
bre, com

enzaron a 
avanzar hacia la ciudad de G

aza.
En un m

om
ento tan propicio, tras los 

im
portantes avances logrados durante esos 

m
eses de guerra, era de esperar que el régi­

m
en burgués israelí aprovechara la situación 

para im
pulsar un ataque regional contra Irán. 

Esto 
sucedió, 

de 
acuerdo 

con 
el 

en­
tendim

iento habitual con Estados U
nidos. A

 
partir del 13 de junio, durante doce días, la 
fuerza aérea israelí atacó infraestructura m

il­
itar iraní, incluidas instalaciones nucleares, 
y a funcionarios del régim

en en barrios de 
clase m

edia del norte de Teherán. El breve 
conflicto term

inó con el bom
bardeo esta­

dounidense de varias plantas de enriquec­
im

iento de uranio. A
 esto le siguió un 

lanzam
iento de m

isiles iraníes, cauteloso y 
prem

editado, contra la base m
ilitar esta­

dounidense en Q
atar, la m

ayor de ese im
pe­

rio en la región. Si bien se desconoce la 
m

agnitud de los daños a las instalaciones 
dedicadas al desarrollo nuclear, tanto m

il­
itares com

o civiles, los daños a las dem
ás 

fueron sin duda considerables.
Pero la breve guerra tam

bién dem
ostró 

cóm
o un país pequeño com

o Israel, con una 
población de apenas 10 m

illones incluidos 2 
m

illones de árabes israelíes que no prestan 
servicio m

ilitar, tiene serios problem
as para 

resistir un conflicto m
ás prolongado e in­

tenso. Los m
isiles iraníes han eludido repeti­

dam
ente el sofisticado y potente, tam

bién 
costoso, sistem

a de intercepción, causando 
daños y víctim

as, incluso entre la población 
árabe.Esto pone de m

anifiesto cóm
o, en el 

m
arco 

del 
tercer 

conflicto 
im

perialista 
m

undial, hacia el cual avanza decididam
ente 

el capitalism
o, la destrucción de Israel no es 

en absoluto im
posible, y cóm

o resulta insen­
sato para la clase obrera tam

bién en este país 
confiar en los éxitos m

ilitares de su propia 
burguesía. La única salvación reside en la 
solidaridad y en la revolución proletaria in­
ternacional, rechazando la política y la guerra 
im

perialista, em
pezando por la de su propio 

país, m
ás allá de las dos colum

nas de H
ér­

cules que se abren hacia la revolución com
u­

nista: EL EN
EM

IG
O

 ESTÁ
 EN

 N
U

ESTR
O
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La breve guerra entre Israel e Irán tam

­
bién dem

ostró el verdadero valor del acuerdo 
estratégico firm

ado en enero entre M
oscú y 

Teherán. R
usia no pudo ni hizo nada para 

apoyar a Irán, lo que confirm
a las dificul­

tades derivadas de la guerra en U
crania, que 

absorbe gran parte de sus recursos.
U

na prueba m
ás de esta “cooperación 

estratégica” fue el acuerdo firm
ado el 8 de 

agosto entre Estados U
nidos, A

rm
enia y 

A
zerbaiyán para el Corredor de Zangezur, de 

43 kilóm
etros, que discurre a lo largo de la 

frontera iraní­arm
enia, conectando A

zer­
baiyán con su enclave de N

ajicheván y, desde 
allí, con Turquía. El acuerdo estipula la ce­
sión de la soberanía de facto sobre el corre­
dor, ubicado en territorio arm

enio, a Estados 
U

nidos. Irán queda así aislado de A
rm

enia y, 
por ende, de R

usia, que, una vez m
ás, no ha 

hecho nada para oponerse. Irán ahora com
­

parte su frontera norte, al oeste del m
ar Cas­

pio, 
únicam

ente 
con 

A
zerbaiyán, 

cuya 
m

inoría de habla túrquica representa una m
o­

lestia para el régim
en burgués de Teherán. 

Esto supuso una victoria m
ás para el im

peri­
alism

o turco y estadounidense, a costa del 
im

perialism
o iraní y ruso.

A
ntes de este acuerdo, en julio, tras el 

brote de violencia interétnica de m
arzo entre 

alauitas y sunitas, esta vez se produjo un en­
frentam

iento entre beduinos y drusos en la 
gobernación de Suw

ayda, al sur del país, 
hogar de la m

inoría drusa. Esto confirm
ó la 

fragilidad del nuevo régim
en sirio y su inca­

pacidad para prevenir los enfrentam
ientos 

entre los clanes burgueses de los diversos 
grupos étnicos. Esto tuvo dos consecuencias: 
los kurdos del noreste ralentizaron la inte­
gración de sus m

ilicias en el nuevo ejército 
sirio, e Israel, con el pretexto de proteger a 
los drusos, bom

bardeó el cuartel general sirio 
en D

am
asco, un objetivo m

uy cercano al 
palacio presidencial una advertencia contra 
el nuevo régim

en y Turquía y desplegó 
tropas aún m

ás cerca de D
am

asco en el sur.
El últim

o elem
ento de este panoram

a es el 
conflicto entre Israel y los hutíes, quienes 
lanzan constantem

ente m
isiles contra Israel. 

El m
iércoles 24 de septiem

bre, uno de ellos 
penetró el sistem

a de defensa antiaérea, im
­

pactando en Eilat e hiriendo a varios civiles. 
En respuesta, Israel ha bom

bardeado repeti­
dam

ente la infraestructura de Yem
en bajo 

control hutí, así com
o edificios institu­

cionales y políticos. El 30 de agosto, prácti­
cam

ente todo el gobierno hutí fue aniquilado 
en un bom

bardeo que acabó con la vida de 
12 m

inistros y altos funcionarios, entre ellos 
el prim

er m
inistro y los m

inistros de Indus­
tria, A

suntos Exteriores y Justicia.

G
uerra y lucha de clases

Si bien es necesario com
prender las in­

trigas y m
aniobras del im

perialism
o en la 

lucha por el reparto de los m
ercados m

undi­
ales, el m

arxism
o enm

arca esta dinám
ica 

dentro del desarrollo histórico, es decir, la 
lucha entre clases, en los planos político y 
social, que, desde el inicio del M

anifiesto 
C

om
unista de diciem

bre de 1847 de M
arx y 

Engels, es “el m
otor de la historia”.

Todos los Estados capitalistas se atacan 
entre sí. Las alianzas siem

pre se dan entre 
depredadores, com

o tam
bién deja claro este 

inform
e. El “derecho internacional” es una 

ficción, una tapadera para el hecho de que lo 
único que im

porta es el equilibrio de poder 
entre las potencias. La “soberanía nacional” 
es otra m

entira, puesto que los Estados bur­
gueses débiles son peones de los m

ás fuertes. 
Estas ficciones persisten hasta que la estruc­
tura económ

ica capitalista entra en crisis, 
com

o es inevitable, acelerando y exacer­
bando la com

petencia económ
ica, política y 

m
ilitar, lo que desem

boca en una con­
frontación m

ilitar interm
inable, a m

enudo 
con guerras subsidiarias, y, a m

edida que este 
proceso avanza, escala hasta convertirse en 
una guerra abierta entre Estados, culm

inando 
en una guerra m

undial.
Pero todos los Estados burgueses son 

atacados prim
ero en su base, desde dentro, 

por las crisis económ
icas y sociales. La clase 

asalariada se ve im
pulsada a la lucha no por 

la propaganda com
unista, sino por el em

pe­
oram

iento de sus condiciones de vida, resul­
tado de la creciente crisis de sobreproducción 
en el capitalism

o global. Si para los Estados 
capitalistas el principio de “soberanía na­

cional” es una farsa porque los fuertes dom
­

inan a los débiles, para los trabajadores de 
todos los países tanto fuertes com

o débiles 
es una farsa porque en todas partes solo el 
C

apital dom
ina y dicta.

La lucha de clases, que nunca cesa, se 
reaviva y radicaliza con la crisis económ

ica, 
y en sí m

ism
a im

plícitam
ente tiende a poner 

en peligro el orden social y político en cada 
Estado. U

n peligro para la burguesía; una 
m

eta, para el proletariado, que se vuelve ex­
plícita declarada y perseguida consciente­
m

ente solo cuando se fortalece el vínculo 
entre la clase trabajadora y el Partido Com

u­
nista Internacional.

Frente a esta am
enaza interna, la bur­

guesía cuenta con un arm
a suprem

a: la 
guerra. C

ontra la revolución: la guerra.
Para cualquier Estado burgués es m

ás 
fácil controlar a las m

asas proletarias som
eti­

das a la disciplina m
ilitar, tanto en el ejército 

com
o en la sociedad, atorm

entadas por las 
m

asacres de soldados y civiles que conlleva 
la guerra im

perialista útiles para desviarlas 
contra un falso enem

igo externo, para susti­
tuir los supuestos intereses ideológicos de la 
patria por los de la clase obrera que contro­
larlas en tiem

pos de paz con fuerzas poli­
ciales ordinarias.

Pero un proletariado en rebelión es in­
controlable. La clase obrera italiana inició 
huelgas m

asivas a partir de 1943, incluso 
bajo la ocupación alem

ana y el fascism
o. La 

fuerza policial y la represión son inútiles 
cuando la sociedad está en plena convulsión.

En la breve guerra de doce días entre Is­
rael e Irán, el gobierno de N

etanyahu afirm
ó 

que uno de sus objetivos era derrocar al rég­
im

en de los ayatolás. El resultado fue el op­
uesto: la am

enaza externa unió a los grupos 
de oposición m

oderada en torno al régim
en 

y perm
itió el arresto de sus opositores m

ás 
acérrim

os. D
e este m

odo, Israel increm
entó 

la estabilidad del régim
en iraní. El m

ism
o 

m
ecanism

o se observó el 7 de octubre de 
2023: H

am
ás le brindó a N

etanyahu y a los 
dem

ás verdugos de su gobierno el regalo per­
fecto. M

ediante la guerra, los regím
enes bur­

gueses se ayudan m
utuam

ente: derram
ando 

la sangre del proletariado para sofocar su re­
belión.Incluso en Israel, la victoria m

ilitar par­
cial sobre Irán ha consolidado el frente in­
terno, que, tras los prim

eros m
eses de unidad 

después de la m
asacre del 7 de octubre, se 

había fracturado, con m
anifestaciones cada 

vez m
ás num

erosas todos los sábados en Tel 
Aviv y en otras ciudades.

Pero el efecto beneficioso para el gob­
ierno y el régim

en israelí duró poco. En julio, 
las m

anifestaciones contra la guerra en G
aza 

se intensificaron. La m
ayoría de los partici­

pantes exigían la liberación de los rehenes 
que aún perm

anecían en m
anos de H

am
ás y 

la Yihad Islám
ica Palestina (Y

IP), tanto vivos 
com

o m
uertos. Esta liberación era indispens­

able para una tregua.
Sin 

em
bargo, 

una 
m

inoría 
de 

este 
m

ovim
iento denunció la m

asacre que se es­
taba com

etiendo en G
aza. D

esde julio, han 
salido a las calles con fotografías de niños 
palestinos torturados, desafiando la prohibi­
ción policial y rom

piendo un tabú en la so­
ciedad israelí. Estas m

anifestaciones han 
cobrado m

ayor fuerza.
Luego están los reservistas, un núm

ero 

E
N

 G
A

Z
A
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psicológico, en un estado de opresión.
El anti­individualism

o y el naturalism
o 

m
aterialista 

de 
M

arx 
derivan 

de 
la 

com
prensión de que la historia hum

ana, 
com

o la historia natural, se desarrolla a 
través de procesos m

ateriales im
personales, 

que 
determ

inan 
la 

presunta 
voluntad 

individual. Com
o escribió a Engels en 1860, 

«El libro de D
arw

in es m
uy im

portante y m
e 

sirve com
o base en las ciencias naturales, de 

la lucha de clases en la historia», afirm
ando 

que la evolución de las especies y de la 
sociedad sigue leyes físicas que van m

ás allá 
de la intención personal.

H
oy num

erosas pruebas em
píricas lo 

confirm
an. 

Incluso 
las 

neurociencias 
burguesas revelan cada vez m

ás la ficción 
de un yo soberano y m

etafísico. «N
o existe 

un único centro cerebral en el que todo 
converge», 

escribe 
el 

neurocientífico 
M

ichael G
azzaniga, «lo que encontram

os en 
cam
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la violencia a                          (cont p. 7) 
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de desem
pleo esconde una m

ayor pre­
carización y una brutal caída en la calidad 
del em

pleo.
D

euda, A
usteridad y el “A

uxilio” Im
­

perialista
La austeridad fiscal se ha profundizado 

para alcanzar las m
etas de superávit pri­

m
ario (estim

ado en 1,5%
 del PIB para fin de 

año). En este cam
po destaca:

­ Recortes Presupuestarios M
asivos: El 

G
obierno ha continuado ajustando el pre­

supuesto, concentrando los recortes en pen­
siones, subsidios y, críticam

ente, la obra 
pública y organism

os descentralizados, lo 
que se traduce en una contracción de servi­
cios esenciales y pérdida de puestos de tra­
bajo.­ D

espidos en el Sector Público: La 
m

otosierra ha sido im
placable. Se elim

i­
naron m

ás de 57.621 em
pleos públicos hasta 

agosto de 2025, concentrados en organism
os 

descentralizados y em
presas estatales. Los 

casos m
ás resonantes son C

orreo A
rgentino 

y la ex­agencia de noticias Télam
 (donde el 

recorte superó el 80%
 del personal).

­ A
poyo de EEU

U
 y D

ólares Frescos: 
En la antesala electoral, el gobierno logró 
una prom

esa de auxilio financiero de EEU
U

, 
m

aterializada en una com
pra de pesos ar­

gentinos y un intercam
bio de divisas por 

20.000 m
illones de dólares. A

unque estos 
fondos no van directam

ente al gasto social, 
su efectividad es esencialm

ente política y fi­
nanciera, ya que buscan estabilizar el tipo 
de cam

bio y dar una señal de respaldo al go­
bierno de M

ilei ante los m
ercados y el FM

I.
Elecciones 2025 y la Tregua­Traición 

sostenida por las C
entrales Sindicales

Las elecciones del 26 de octubre de 
2025 consolidaron el poder parlam

entario 
del oficialism

o. La coalición de gobierno y 
aliados (LLA + PRO

) ganó en 15 provincias 
y obtuvo m

ás del 40%
 de los votos a nivel 

nacional, logrando una im
portante cantidad 

de escaños en D
iputados (64 de 127 en 

juego) y un núm
ero significativo en el 

Senado (13 de 24 en juego). Este resultado 
se interpreta com

o un cheque en blanco para 
profundizar las reform

as estructurales, in­
cluyendo la tem

ida reform
a laboral (rechaz­

ada m
ediáticam

ente por la C
G

T) y las 
privatizaciones, confirm

ando que la bur­
guesía ha logrado validar su plan de ajuste 
en las urnas.

M
ientras tanto la C

entral G
eneral de 

Trabajadores (C
G

T) y otras centrales, han 
m

antenido su política dual de “protesta y ne­
gociación”, evitando convocar una H

uelga 
G

eneral 
de 

envergadura. 
A

unque 
han 

declarado su rechazo a la reform
a laboral, 

las m
ovilizaciones han sido esporádicas, pri­

orizando el diálogo político conciliador con 
el gobierno.

La conflictividad laboral se concentró 
en el sector privado, con ejem

plos com
o 

A
cindar, Vicentin y G

eneral M
otors (G

M
), 

enfrentando la pérdida de puestos de trabajo 
y del poder adquisitivo. U

n inform
e divul­

gado en los m
edios reportó una baja general 

en la conflictividad con paro, pero un au­
m

ento en las acciones directas sin paro 
(m

ovilizaciones y ocupaciones), lo que ev­
idencia la existencia de focos de resistencia 
a la política conciliadora de las centrales 
sindicales. Pero estas acciones directas, 
fuera del control de las centrales sindicales, 

se presentan aisladas y sin una dirección 
centralizada. 

Perspectiva: R
eanudación de la lucha 

de clases, el gran desafío
El triunfo electoral de la coalición de 

gobierno no hace m
ás que confirm

ar que en 
A

rgentina el m
ovim

iento de los trabajadores 
perm

anece atrapado en el ciclo de la crisis 
capitalista ­ deuda ­ ajuste ­ control político 
de los sindicatos por corrientes oportunistas. 
U

na vez m
ás se confirm

a que, a pesar de sus 
denuncias contra las políticas del gobierno, 
la izquierda parlam

entaria se ha m
ostrado 

com
o cóm

plice tácito del ajuste que supues­
tam

ente rechaza y ha lim
itado la lucha de los 

trabajadores al prom
over desde los sindi­

catos la participación en las elecciones par­
lam

entarias y en todo lo previsto en la 
dem

ocracia burguesa. La “izquierda” con in­
cidencia en los sindicatos y que hace oposi­
ción 

a 
la 

dirección 
de 

las 
centrales 

sindicales, ha term
inado siendo una oposi­

ción “controlada” por la burguesía, en la 
m

edida en que, aún con su pregón del “so­
cialism

o”, solo ofrece a los trabajadores la 
falsa salida dem

ocrático burguesa.
La clase obrera enfrenta un escenario 

m
ás com

plejo, con el gobierno fortalecido 
por los votos y el apoyo de EEU

U
 y con 

centrales sindicales traidoras. Enfrentar esta 
situación exige m

ás que nunca:
­ La construcción urgente de un Frente 

Ú
nico Sindical de C

lase, con am
plia partic­

ipación de las bases obreras, que prom
ueva 

el rom
pim

iento con la tregua­traición de las 
centrales sindicales.

­ La confluencia de las luchas de base, 
fuera del control de las centrales sindicales, 
orientando la unidad de acción hacia una 
huelga general indefinida, que paralice el 
país y sea una herram

ienta de confrontación 
directa para derrotar el plan de ajuste bur­
gués.­ D

istanciam
iento total de las ilusiones 

parlam
entarias, enfocando la lucha en la 

derrota del plan burgués y la defensa in­
negociable del salario.

­ R
esurgim

iento de verdaderos sindi­
catos de clase, que m

ovilicen y unan a los 
trabajadores por sus reivindicaciones, sin 
conciliación con los patronos.

y ha firm
ado un acuerdo provisional, del 

cual aún no se conocen los térm
inos.

La em
presa, adem

ás de rechazar las ne­
gociaciones, hace am

plio uso de esquiroles 
para restaurar el servicio. Tam

bién ha inter­
puesto procedim

ientos legales y contratado 
abogados antisindicales especialistas en tra­
bajo sucio. U

na dem
anda federal ha sido in­

terpuesta contra los afiliados y los delegados 
del sindicato, acusados de vandalism

o por 
haber detenido vehículos, cortado las ruedas 
(cont p. 12)         de los coches de los es­
quiroles y otras acusaciones insignificantes, 
para forzar al sindicato a gastar dinero en la 
defensa legal.

Entre 
otras 

reivindicaciones 
de 

la 
huelga figuran la dem

anda de condiciones 
de trabajo m

ás seguras, la resistencia a la in­
stalación de cám

aras y al uso de esquiroles. 
La huelga es una lucha en curso y las nego­
ciaciones probablem

ente se reanudarán m
ás 

adelante

Portuarios en huelga en Illinois
Los portuarios continúan la huelga 

contra el operador logístico Q
SL A

m
erica en 

tres establecim
ientos de Illinois. La huelga, 

convocada por la IU
O

E (U
nión Interna­

cional de Ingenieros O
perativos), se ha in­

tensificado desde m
ayo. El sindicato local 

cuenta con m
ás de 24.000 m

iem
bros en In­

diana, Illinois e Iow
a. Los trabajadores exi­

gen condiciones de trabajo m
ás seguras y 

pago de horas extras. O
tras quejas se re­

fieren a represalias, el uso de trabajadores 
sustitutos provenientes de otros Estados, un 
excesivo control electrónico y tácticas in­
tim

idatorias, así com
o la desaparición de un 

portuario.
El sindicato ha logrado interrum

pir las 
operaciones en Iroquois Landing, C

hicago, 
donde el servicio ferroviario ha sido fuerte­
m

ente lim
itado y las m

ercancías han sufrido 
notables retrasos. Los em

pleados de la C
N

 
R

ailroad y de la U
PS han dem

ostrado su 
apoyo negándose a cruzar el piquete y 
forzando a la dirección a intervenir y a hacer 
funcionar los trenes m

anualm
ente. Esto ha 

causado la interrupción del servicio de la 
C

N
 R

ailroad, actualm
ente lim

itado a solo 
dos días a la sem

ana. A
dem

ás, se registran 
retrasos de hasta cuatro días en los envíos 

internacionales, 
con 

los 
consiguientes 

shocks en la cadena de sum
inistro y poten­

ciales pérdidas de contratos para los clientes 
de Q

SL. Tam
bién una de las grúas no fun­

ciona.A
 m

ediados de octubre la huelga ya 
duraba ocho sem

anas y estaba probable­
m

ente costando m
illones de dólares a la em

­
presa. Pero Q

SL pertenece a los grupos de 
inversión C

D
PQ

 e iC
O

N
, capitalistas fi­

nancieros con un patrim
onio de m

iles de 
m

illones de dólares que gestionan cientos de 
m

iles de m
illones de dólares de sus clientes. 

Con bolsillos tan profundos la huelga parece 
destinada a transform

arse en una guerra de 
desgaste.

La ausencia de dem
andas económ

icas 
significativas por parte del sindicato es de­
salentadora y dem

uestra que no se trata de 
un sindicato fuerte y com

bativo. Sin un es­
píritu de lucha y sin una extensión de la 
huelga y de las dem

andas es im
probable que 

la em
presa ceda incluso sobre dem

andas en 
gran parte no económ

icas, aunque sufriera 
una fuerte caída de las ganancias y la huelga 
continuara de form

a indefinida.

En los superm
ercados en Col­

oradoEl 4 de julio term
inó la huelga en 

m
uchas tiendas Safew

ay y A
lbertsons de 

C
olorado. Los trabajadores, representados 

por la U
nión Internacional de Trabajadores 

de A
lim

entos y del C
om

ercio (U
nited Food 

and 
C

om
m

ercial 
W

orkers 
International 

U
nion), habían cruzado los brazos el 16 de 

junio. El nuevo contrato prevé asistencia 
sanitaria, pensión a fondo com

pleto y au­
m

entos salariales.

Estudiantes trabajadores en 
W

ashington
El 6 de junio term

inó la huelga de 
alrededor de 1.200 estudiantes trabajadores 
de la W

estern W
ashington U

niversity en 
Bellingham

, en el Estado de W
ashington. La 

huelga había com
enzado el 28 de m

ayo. El 
sindicato obtuvo protección contra los de­
spidos, perm

isos m
ás largos, apoyo para la 

salud m
ental y ajustes salariales. Sin em

­
bargo, los trabajadores no obtuvieron el re­
conocim

iento 
sindical 

por 
parte 

de 
la 

universidad. El grupo decidió sindicalizarse 
com

o U
nited W

estern A
cadem

ic W
orkers 

U
nion en diciem

bre de 2023.
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El siguiente es un volante escrito por 
m

iem
bros del Partido que fue distribuido en 

ciudades de los Estados U
nidos después del 

despliegue de m
ilitares en ciudades de todo 

el país.La clase capitalista devora vorazm
ente 

ganancias cada vez m
ayores m

ientras con­
dena a los trabajadores a un sufrim

iento su­
perior. D

espidos m
asivos, falta de atención 

m
édica y la capacidad cada vez m

ás escasa 
para costear el costo de vida básico afectan 
a m

ás y m
ás trabajadores. M

ientras tanto, 
los trabajadores inm

igrantes son em
pujados 

a condiciones de esclavitud m
oderna a 

través de la intim
idación y la rem

oción for­

zosa. En respuesta, los grandes cerdos bur­
gueses están enviando tropas a ciudades de 
los Estados U

nidos donde los trabajadores 
están m

ás preparados para organizarse en su 
defensa. Estas tropas no se despliegan de­
bido a ningún m

ovim
iento actual que am

e­
nace su poder. M

ás bien, se posicionan en 
anticipación 

a 
la 

próxim
a 

gran 
crisis 

económ
ica que se vislum

bra en el horizonte. 
Tal crisis producirá inevitablem

ente un re­
crudecim

iento de la rabia y la acción obrera, 
lo que requerirá que el Estado ejerza m

edi­
das m

ás drásticas para m
antener el orden.

Los trabajadores necesitan organizarse 
de m

anera diferente a las protestas sin sal­

ida y las coaliciones activistas de frente pop­
ular que han dem

ostrado ser ineficaces. Es­
tas coaliciones, en nom

bre de la inclusividad 
en todo el espectro político, com

prom
eten y 

subordinan el m
ovim

iento obrero y sus de­
m

andas. Se adaptan a la com
odidad y las 

preferencias de aquellos que atarían para 
siem

pre a los trabajadores a los sufrim
ien­

tos inherentes im
puestos por el Estado cap­

italista. El Estado capitalista nunca cederá 
ningún cam

bio verdadero, significativo y 
duradero sin ser confrontado por un genuino 
poder obrero. Solo el sindicato de clase y la 
acción de huelga general sin restricciones 
pueden lograr esto.
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persiguieron a opositores políticos y sindi­
cales. Fue H

am
ás quien abolió el Prim

ero de 
M

ayo en G
aza.

C
on el avance y el debilitam

iento del 
ejército 

israelí, 
com

enzaron 
los 

en­
frentam

ientos arm
ados entre las fam

ilias bur­
guesas gobernantes de la Franja, que durante 
años habían apoyado o sufrido bajo su do­
m

inio y que ahora em
piezan a m

anifestarse 
abiertam

ente ante el posible nuevo equilib­
rio de poder.

La declaración del jeque Ihsan Ibrahim
 

A
shour, m

uftí de la provincia de Jan Yunis, 
el 5 de octubre, confirm

a la división de clases 
en la sociedad gazatí y cóm

o la burguesía se 
beneficia del proletariado incluso en la de­
sesperada situación en la que se encuentra 
hoy: «En el nom

bre de D
ios…

 A
 m

is queri­
dos herm

anos terratenientes en las zonas de 
desplazam

iento…
 A

 quienes gobiernan el 
país…

 A
lgunos terratenientes codiciosos en 

las 
zonas 

de 
desplazam

iento 
se 

han 
aprovechado de las personas desplazadas, 
alquilándoles parcelas de tierra para que in­
stalen sus tiendas de cam

paña a precios ex­
orbitantes, lo que ha vaciado sus bolsillos ya 
vacíos y atorm

entado sus alm
as ya afligi­

das…
 Este fenóm

eno se ha intensificado en 
estos difíciles días…

 ¿A
caso su com

por­
tam

iento es diferente al de los agricultores 
explotadores, los com

erciantes m
onopolistas 

abusivos, los usureros y los bandidos que 
causan estragos en la tierra, los crim

inales y 
los 

estafadores?» 
(https://t.m

e/
ham

za20300/381465).
El sacerdote islám

ico apela natural­
m

ente a las autoridades burguesas y a la 
buena voluntad de las fam

ilias adineradas, 
pero evidentem

ente tiene que dar rienda 
suelta a la ira del proletariado.

U
nos días antes, el 29 de septiem

bre, 
una parte del clan beduino Tabarin organizó 
una m

anifestación en el centro de la Franja 
con unos cincuenta hom

bres arm
ados en 

protesta por el asesinato a m
anos de H

am
as 

de uno de sus m
iem

bros, un funcionario re­
sponsable de la seguridad de los convoyes de 
alim

entos que ingresan a la Franja a través 
del cruce de K

isufim
, justo al norte de K

han 
Yunis (https://t.m

e/ham
za20300/379573).

En G
aza, por lo tanto, las m

ilicias ar­
m

adas pertenecen a los partidos y clanes bur­
gueses 

que 
explotan 

y 
oprim

en 
al 

proletariado, algunos de los cuales no se opo­
nen a negociar con Israel, com

o lo ha hecho 
H

am
ás durante años. En G

aza, no se trata de 
un pueblo unido que lucha contra el ocupante 
extranjero, sino del proletariado oprim

ido por 
su propia burguesía y la israelí, que libra una 
guerra en nom

bre de las diversas burguesías 
regionales y globales a costa del proletariado, 
siendo a la vez cóm

plices de su m
asacre y 

exterm
inio. Com

o es bien sabido, gran parte 
de la burguesía de G

aza reside en el extran­
jero y desde allí decide las acciones de las 
m

ilicias locales.
Incluso en Cisjordania, a pesar de haber 

presenciado el m
ayor m

artirio del pueblo 
palestino desde la fundación del Estado de 
Israel en 1948, no ha habido una reacción de 
las “m

asas populares” en apoyo a la resisten­
cia, nada que recuerde a la prim

era ni a la se­
gunda Intifada, de m

enor m
agnitud. Los 

partidarios occidentales de la fantasm
agórica 

“resistencia palestina” pretenden ignorar este 
acontecim

iento histórico de enorm
e im

por­
tancia. ¿C

óm
o explicarlo? ¿La represión is­

raelí? Por supuesto, ¡pero tam
bién estuvo 

presente, con extrem
a violencia, en 1987 y 

2000!. ¿El conflicto entre Fatah y H
am

ás? 
Por supuesto, pero Fatah está profundam

ente 
desacreditado en C

isjordania.
Lo crucial es que los proletarios de 

C
isjordania, al igual que los de G

aza, ya no 
confían en la liberación nacional para su de­
fensa, aunque reconocen seguir siendo una 
nacionalidad oprim

ida, porque com
prenden 

que la opresión que sufren a m
anos de la bur­

guesía palestina no es, ni podría ser, m
ejor 

que la de la burguesía israelí. La cuestión de 
clase trasciende ahora la cuestión nacional.

Carecen de un Partido Com
unista inter­

nacional que ofrezca la perspectiva de la 
lucha social y de clases, en alianza con el 
proletariado de toda la región, incluido el de 
Israel, cada uno contra su propia burguesía, 
ante todo. Este es el único cam

ino hacia la 
em

ancipación social de los palestinos y el fin 
de la opresión nacional.

D
esde esta perspectiva, los proletarios 

palestinos constituyen una población exce­
dente cada vez m

ás inútil para el capitalism
o, 

a 
m

edida 
que 

se 
profundiza 

su 
crisis 

económ
ica y se avecina la tercera guerra 

m
undial im

perialista. N
adie los quiere: ni 

Egipto, que m
antiene cerrada la Franja de 

G
aza desde 1980, ni siquiera Israel, que, 

antes del 7 de octubre, perm
itía la ex­

plotación diaria de al m
enos 15.000 proletar­

ios gazaties; tam
poco los quieren otros países 

árabes; en Jordania, Siria y Líbano, donde 
históricam

ente han estado presentes com
o 

refugiados 
durante 

cuatro 
generaciones, 

sufren discrim
inación de form

a sim
ilar, o in­

cluso peor, que los ciudadanos árabe­palesti­
nos de Israel.

Su difícil situación se asem
eja cada vez 

m
ás, paradójicam

ente, a la de los judíos de 
Europa C

entral en la década de 1930 y du­
rante la Segunda G

uerra M
undial: todos los 

Estados conocían las atrocidades com
etidas 

por el Partido N
acionalsocialista y la perse­

cución de los judíos, pero todos se beneficia­
ron de ello, ya que sirvió para estabilizar 
socialm

ente el capitalism
o alem

án, es decir, 
para obstaculizar la revolución m

undial que 
se preparaba para la guerra. U

na vez final­
izada la m

ayor m
asacre conocida hasta ahora 

en la historia y consum
ado el genocidio de 

los judíos, los Estados burgueses victoriosos 
capitalizaron la tragedia, presentándose com

o 
salvadores y, sobre todo, describiendo este 
holocausto del proletariado m

undial com
o 

una guerra justa, en lugar de una guerra im
­

perialista por am
bas partes.

En G
aza, por lo tanto, lo que ocurre no 

es el exterm
inio por un Estado a un pueblo 

que resiste, sino una guerra entre dos cade­
nas de poder capitalista, en la que los gaza­
ties están siendo exterm

inados. La asim
etría 

de fuerzas m
ilitares y víctim

as no debe en­
gañarnos, y la atroz barbarie no debe cegar­
nos. H

am
ás lleva m

eses negociando con 

de los hechos.
La 

evolución 
incesante, 

dentro 
del 

m
odo de producción capitalista, de las con­

tradicciones que él m
ism

o genera con su de­
sarrollo, 

em
pujó 

a 
la 

burguesía 
de 

los 
distintos países a resolver m

ediante las arm
as 

disputas a las que daban nom
bres ya gasta­

dos de principios históricos, com
o Libertad, 

D
em

ocracia, Igualdad, etc., pero que en re­
alidad surgían de la necesidad de destruir vi­
das hum

anas y productos con los cuales, en 
su m

iopía de com
erciantes, ya no podían 

hacer negocio, y de extraer nueva savia de 
un horrible baño de sangre.

En la Segunda G
uerra M

undial, el 
panoram

a de los beligerantes presentó una 
variante: si en la prim

era guerra im
perialista, 

tam
bién proclam

ada com
o la últim

a cruzada 
global por la dem

ocracia, la voz del prole­
tariado se alzó con fuerza y   de nuevo al ini­
ciar la revolución m

undial, rechazó la guerra 
entre Estados, la guerra entre trabajadores, 
cuyos cadáveres se utilizaban para regalar 
enorm

es sobreganancias a los insaciables 
capitalistas, y abrazó con fervor los princip­
ios de la lucha de clases, de la guerra revolu­
cionaria contra los enem

igos com
unes de los 

proletarios de todos los países. Esta voz se 
silenció en la segunda carnicería: el prole­
tariado, siguiendo las banderas del opor­
tunism

o, se m
asacró en los cam

pos de 
batalla, y vim

os al Estado que se autodenom
­

inaba socialista aceptar las alianzas m
ás bas­

tardas 
y 

alinearse 
con 

el 
frente 

del 
im

perialism
o.

Veinte años después de la prim
era, una 

nueva y sangrienta batalla por el reparto de 
los m

ercados planteó dilem
as gigantescos, 

que no residían en ideas y principios inm
or­

tales, sino que brotaban irresistiblem
ente del 

corazón m
ism

o del m
odo de producción im

­
perante y no podían, ni pueden, resolverse 
m

ediante la guerra entre Estados.
Pero el oportunism

o, aprovechándose 
de su influencia sobre el proletariado, lo 
llenó de ilusiones dem

ocráticas. En nom
bre 

de la dem
ocracia, la desplegaron en los cam

­
pos de batalla y en las filas partisanas, en­
viando a los proletarios a sacrificarse por la 
supervivencia de un m

odo de producción que 
era su tirano: engañados por la quim

era 
dem

ocrática, se entregaron en cuerpo y alm
a 

a la lucha im
perialista.

La lucha term
inó con la consolidación 

de la dem
ocracia, de las libertades constitu­

cionales y de la explotación del hom
bre por 

el hom
bre. Pero el capital ya estaba config­

urando un nuevo conflicto entre los dos im
­

perialism
os victoriosos: Estados U

nidos y la 
U

R
SS. La m

entira continuó. El m
iedo al re­

nacim
iento del glorioso proletariado alem

án, 
im

pulsó a las dem
ocracias a reavivar el odio 

hacia los derrotados y a sem
brar la discordia 

entre los explotados. Q
ue estos caballeros 

nos m
uestren sus m

anos: están m
anchadas de 

sangre; que revelen el verdadero rostro de la 
dem

ocracia; que nos digan qué m
étodos uti­

lizaron para “defendernos” de los m
étodos 

nazis; que los cam
peones del parlam

en­
tarism

o al otro lado del C
anal nos digan 

cóm
o el leonino C

hurchill dirigió su guerra. 
Q

uizás algunos proletarios encuentren algo 
sorprendente en esto, algo “fuera de lugar”.

Recientem
ente se revisó (“G

azzetta del 
Popolo”, 7 de m

ayo de 1963) un libro sobre 
una acción bélica poco conocida de la fuerza 

aérea aliada, ordenada directam
ente por 

C
hurchill: el bom

bardeo de D
resde el 13 de 

febrero de 1945. El libro, escrito por el in­
glés D

avid Irving, se titula: “La destrucción 
de D

resde” y lleva, com
o sello oficial, un 

prefacio de un m
ariscal del aire británico.

Estas 
son 

las 
palabras 

del 
libro, 

parafraseadas por el periódico: «En la noche 
del 13 de febrero de 1945, la ciudad de 
D

resde, en A
lem

ania O
riental, fue destruida 

por un terrible ataque aéreo angloam
eri­

cano». Los británicos llevaron a cabo un 
ataque a las 22:10 y otro a la 1:30. Se calculó 
que este últim

o sería el m
ejor m

om
ento para 

atacar con m
ayor eficacia, atrapando a las 

personas en crisis, m
ientras salían de los 

refugios tras el prim
er ataque, m

ientras acud­
ían los equipos de rescate desde fuera de la 
ciudad...

«Los bom
barderos iban acom

pañados 
de los cazas “M

ustangs”, que descendían 
para am

etrallar a la m
ultitud en parques y 

orillas de ríos. El núm
ero total de m

uertos 
fue de 132.000, m

ás que en H
iroshim

a y N
a­

gasaki... En D
resde, se destruyeron edificios 

que cubrían una superficie de 28 kilóm
etros 

cuadrados, casi el triple de los destruidos en 
Inglaterra durante toda la guerra, y la m

ism
a 

proporción se aplica aún con m
ayor intensi­

dad a la relación entre las m
uertes en D

resde 
y las m

uertes británicas por los bom
bardeos 

alem
anes.
«La destrucción de D

resde −según al­
gunas opiniones− no tenía un propósito m

il­
itar inm

ediato (...) Esa dem
ostración de 

poder destructivo ni siquiera sirvió a los fines 
políticos que C

hurchill pretendía en la C
on­

ferencia de Yalta, ya que las condiciones m
e­

teorológicas 
obligaron 

a 
posponer 

la 
operación hasta después de la conferencia. 
A

quella operación aérea y sus efectos inhu­
m

anos, desproporcionados a los resultados 
de la guerra, inútiles a efectos políticos, per­
m

anecieron desconocidos para los ingleses 
durante m

ucho tiem
po (...) Churchill hizo de­

cir que nada era cierto. Sabía, sin em
bargo, 

que todo era verdad».
Estos fueron los m

étodos del fam
oso es­

tadista: prim
ero la m

asacre de una población 
indefensa, luego la m

entira m
ás descarada. 

¡U
na elegante dem

ostración de m
étodos 

dem
ocráticos!
A

sí pues, aquí están 132.000 m
uertes en 

pocas horas y la destrucción de una ciudad 
sin ningún propósito m

ilitar, ¡todo para dar 
una “lección”! M

iles de cadáveres en N
a­

gasaki e H
iroshim

a, fosas com
unes en la es­

tepa 
rusa, 

crem
atorios 

hum
eantes 

en 
A

lem
ania. Puedes elegir: m

orir por O
riente 

o por O
ccidente, m

orir por la dem
ocracia o 

por el fascism
o; pero, en O

riente o en O
cci­

dente, con la dem
ocracia y el fascism

o, se 
m

uere por el capital.
Q

ue estas m
ontañas de cadáveres sean 

una lección inolvidable para el proletariado, 
para que pueda reorganizarse firm

em
ente 

bajo la dirección de su partido y su program
a, 

para la lucha incansable contra el capitalism
o 

internacional, para restaurar la identidad de 
la hum

anidad con la especie.
[U

na observación adicional: las arm
as 

“convencionales” son tan destructivas com
o 

las 
arm

as 
nucleares; 

los 
pacifistas 

que 
quisieran elim

inar estas últim
as y preservar 

las prim
eras −las “lim

pias”− encuentran aquí 
la respuesta.]

IN
FO

R
M

E
...

(continuación de la p. 2)
la 

cooperación 
bilateral 

en 
m

ateria 
económ

ica y de seguridad. Sin em
bargo, la 

am
pliación de los lazos com

erciales con 
C

hina no perturbará las relaciones actuales 
con Estados U

nidos y R
usia,    (cont p. 6) 
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Is

ra
el

, 
ju

nt
o 

co
n 

to
da

s 
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po

te
nc
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re
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. D
ur

an
te

 m
es

es
, h

an
 d

ec
id

id
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eb
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nt
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ua

r, 
y 

co
n 

el
la

 e
l e

xt
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A

ho
ra

, l
os

 E
sta

do
s b

ur
gu

es
es

 m
ás

 c
on

o­
ci

do
s 

qu
e 
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oy

an
 a

 H
am

ás
, c

om
o 

Q
at

ar
 y

 
Tu

rq
uí

a,
 p

ar
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en
 h
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er

 ll
eg

ad
o 

a 
un

 a
cu

er
do

, 
a 

in
sta

nc
ia

s d
el

 im
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lis

m
o 

es
ta

do
un

id
en

se
, 

e 
in

st
an

 a
 H

am
ás

 a
 a

ce
pt

ar
 la

 tr
eg

ua
.

Ir
án

 si
gu

e 
ex

cl
ui

do
 y

 e
s v

íc
tim

a 
de

 e
ste

 
ac

ue
rd

o.
 E

vi
de

nt
em

en
te

, E
st

ad
os

 U
ni

do
s h

a 
pr

om
et

id
o 

pr
op

or
ci

on
ar

 a
 Q

at
ar

 y
 T

ur
qu

ía
 

im
po

rta
nt

es
 

be
ne

fic
io

s, 
co

m
en

za
nd

o 
po

r 
Si

ria
, a

 c
am

bi
o 

de
 q

ue
 H

am
ás

 a
ba

nd
on

e 
el

 
co

nf
lic

to
 o

 s
e 

co
nt

en
ga

, 
co

n 
vi

st
as

 a
 u

n 
nu

ev
o 

at
aq

ue
 y

 a
 la

 r
ed

uc
ci

ón
 d

el
 p

od
er

ío
 

ira
ní

 e
n 

un
 fu

tu
ro

 p
ró

xi
m

o,
 u

n 
ob

je
tiv

o 
qu

e 
to

do
s e

sto
s g

ru
po

s b
ur

gu
es

es
 a

co
ge

n 
co

n 
sa

t­
is

fa
cc

ió
n.

IN
FO

R
M

E
...

(c
on

tin
ua

ci
ón

 d
e 

la
 p

. 5
)

lo
s 

pr
in

ci
pa

le
s 

pr
ov

ee
do

re
s 

de
 a

rm
as

 d
el

 
va

st
o 

ar
ch

ip
ié

la
go

.
En

 e
ne

ro
 d

e 
20

25
, I

nd
on

es
ia

 fu
e 

ad
m

i­
tid

a 
en

 lo
s B

R
IC

S 
co

m
o 

m
ie

m
br

o 
de

 p
le

no
 

de
re

ch
o,

 s
ie

nd
o 

la
 p

rim
er

a 
na

ci
ón

 d
el

 s
ud

­
es

te
 a

si
át

ic
o 

en
 u

ni
rs

e 
al

 b
lo

qu
e.

A
l m

is
m

o 
tie

m
po

, d
es

pu
és

 d
e 

ca
si

 u
na

 
dé

ca
da

 d
e 

ne
go

ci
ac

io
ne

s, 
se

 a
lc

an
zó

 u
n 

ac
ue

rd
o 

de
 li

br
e 

co
m

er
ci

o 
co

n 
la

 U
ni

ón
 E

u­
ro

pe
a,

 c
on

oc
id

o 
co

m
o 

A
cu

er
do

 d
e 

A
so

­
ci

ac
ió

n 
Ec

on
óm

ic
a 

In
te

gr
al

 U
E­

In
do

ne
si

a 
(C

EP
A

), 
qu

e 
pr

ev
é 

la
 e

lim
in

ac
ió

n 
de

 m
ás

 d
el

 
98

%
 d

e 
lo

s a
ra

nc
el

es
 a

l c
om

er
ci

o 
bi

la
te

ra
l.

En
 r

es
um

en
, 

la
 c

la
se

 d
om

in
an

te
 i

n­
do

ne
si

a 
in

te
nt

a 
no

 a
lin

ea
rs

e 
ni

 d
ep

en
de

r d
e 

ni
ng

un
o 

de
 l

os
 i

m
pe

ria
lis

m
os

, p
ar

a 
po

de
r 

be
ne

fic
ia

rs
e 

de
 e

llo
s, 

ob
vi

am
en

te
 a

 c
os

ta
 d

e 
la

 p
ie

l, 
el

 su
do

r y
 la

 sa
ng

re
 d

e 
la

 c
la

se
 tr

ab
a­

ja
do

ra
.

La
 fu

er
za

 la
bo

ra
l, 

fo
rm

al
 e

 
in

fo
rm

al
Se

 e
st

im
a 

qu
e 

la
 f

ue
rz

a 
la

bo
ra

l, 
ta

nt
o 

re
m

un
er

ad
a 

co
m

o 
no

 re
m

un
er

ad
a,

 a
sc

ie
nd

e 
a 

ap
ro

xi
m

ad
am

en
te

 1
50

 m
ill

on
es

 d
e 

pe
r­

so
na

s. 
La

 t
as

a 
de

 d
es

em
pl

eo
 s

e 
ha

 m
an

­
te

ni
do

 g
en

er
al

m
en

te
 e

st
ab

le
 d

ur
an

te
 l

os
 

úl
tim

os
 d

ie
z 

añ
os

, c
on

 u
n 

pr
om

ed
io

 d
el

 5
%

, 
ex

ce
pt

o 
du

ra
nt

e 
la

 p
an

de
m

ia
 d

e 
CO

V
ID

­1
9.

A
l 

ig
ua

l 
qu

e 
en

 o
tro

s 
pa

ís
es

 d
e 

la
 

re
gi

ón
, l

a 
fu

er
za

 l
ab

or
al

 s
e 

di
vi

de
 e

n 
do

s 
ca

te
go

ría
s p

rin
ci

pa
le

s. 
Lo

s t
ra

ba
ja

do
re

s i
n­

fo
rm

al
es

 c
on

st
itu

ye
n 

ap
ro

xi
m

ad
am

en
te

 e
l 

60
%

 d
el

 t
ot

al
, 

lo
 q

ue
 l

os
 c

on
vi

er
te

 e
n 

la
 

m
ay

or
ía

. E
st

os
 in

cl
uy

en
 a

 p
eq

ue
ño

s a
gr

ic
ul

­
to

re
s 

y 
ar

te
sa

no
s, 

y 
a 

as
al

ar
ia

do
s 

co
n 

co
n­

tra
to

s 
po

r 
dí

a 
o 

te
m

po
ra

le
s. 

Es
to

s 
so

n 
em

pl
ea

do
s 

pa
ra

 t
ar

ea
s 

es
pe

cí
fic

as
 o

 d
e 

fo
rm

a 
te

m
po

ra
l, 

ya
 s

ea
 p

or
 d

ía
, s

em
an

a 
o 

m
es

: t
ra

ba
ja

do
re

s d
e 

la
 c

on
st

ru
cc

ió
n,

 tr
ab

a­
ja

do
re

s 
de

 l
a 

co
se

ch
a 

y 
tra

ba
ja

do
re

s 
de

l 
tra

ns
po

rte
, c

om
o 

lo
s m

ot
ot

ax
is

 (o
je

k)
.

El
 

pr
ed

om
in

io
 

de
l 

se
ct

or
 

in
fo

rm
al

 
sie

m
pr

e 
ha

 si
do

 u
na

 c
ar

ac
te

rís
tic

a 
es

tru
ct

ur
al

 
de

 la
 e

co
no

m
ía

 in
do

ne
si

a,
 lo

 q
ue

 re
fle

ja
 s

u 
ba

se
 m

in
or

is
ta

 ru
ra

l y
 d

e 
pe

qu
eñ

a 
es

ca
la

.
En

tre
 l

os
 6

0­
65

 m
ill

on
es

 d
e 

tra
ba

­
ja

do
re

s “
fo

rm
al

es
”,

 p
re

do
m

in
an

 lo
s a

sa
la

ri­
ad

os
, g

en
er

al
m

en
te

 c
on

 c
on

tra
to

s f
or

m
al

es
. 

El
 e

m
pl

eo
 e

n 
el

 s
ec

to
r 

pú
bl

ic
o 

re
pr

es
en

ta
 

ap
ro

xi
m

ad
am

en
te

 e
l 3

%
 d

e 
la

 fu
er

za
 la

bo
­

ra
l. 

El
 s

ec
to

r 
se

rv
ic

io
s 

em
pl

ea
 a

 m
ás

 d
el

 
45

%
, u

na
 c

at
eg

or
ía

 a
m

pl
ia

 q
ue

 in
cl

uy
e 

el
 

co
m

er
ci

o,
 la

s 
fin

an
za

s, 
lo

s 
se

rv
ic

io
s 

pr
of

e­

si
on

al
es

, l
os

 s
er

vi
ci

os
 a

dm
in

is
tra

tiv
os

 y
 e

l 
se

ct
or

 p
úb

lic
o.

 L
a 

in
du

st
ria

 m
an

uf
ac

tu
re

ra
 

em
pl

ea
 e

nt
re

 e
l 2

5%
 y

 e
l 3

0%
 d

e 
la

 fu
er

za
 

la
bo

ra
l f

or
m

al
, u

n 
m

ot
or

 c
la

ve
 d

el
 c

ap
ita

l­
is

m
o 

in
do

ne
si

o.
 L

a 
ag

ric
ul

tu
ra

, a
un

qu
e 

cr
u­

ci
al

 p
ar

a 
el

 p
aí

s, 
em

pl
ea

 a
 m

en
os

 d
el

 1
5%

 
de

 lo
s a

sa
la

ria
do

s c
on

tra
ta

do
s. 

Fi
na

lm
en

te
, 

en
tre

 e
l 5

%
 y

 e
l 7

%
 tr

ab
aj

a 
en

 la
 c

on
st

ru
c­

ci
ón

. E
l p

or
ce

nt
aj

e 
re

st
an

te
 se

 d
is

tri
bu

ye
 e

n­
tre

 la
 m

in
er

ía
, e

l t
ra

ns
po

rte
 y

 la
 c

on
tra

ta
ci

ón
 

pú
bl

ic
a. El
 p

an
or

am
a 

si
nd

ic
al

 e
st

á 
m

uy
 f

ra
g­

m
en

ta
do

, a
un

qu
e 

ex
is

te
n 

al
gu

na
s c

on
fe

de
ra

­
ci

on
es

 i
m

po
rta

nt
es

 q
ue

 r
ep

re
se

nt
an

 a
 l

a 
m

ay
or

ía
 d

e 
lo

s t
ra

ba
ja

do
re

s o
rg

an
iz

ad
os

. A
 

di
fe

re
nc

ia
 d

e 
ot

ro
s 

pa
ís

es
 d

e 
la

 re
gi

ón
, s

us
 

ví
nc

ul
os

 c
on

 l
os

 p
ar

tid
os

 p
ol

íti
co

s 
so

n 
m

en
os

 e
str

ec
ho

s y
 fo

rm
al

es
, y

 e
stá

n 
m

ás
 li

g­
ad

os
 a

 c
oa

lic
io

ne
s 

te
m

po
ra

le
s. 
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SP
I 

(K
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s 
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s c
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ci
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es
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ás
 g

ra
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, c

on
 

un
 e

st
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de
 m
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2 

m
ill
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es

 d
e 

m
ie

m
­

br
os

, p
rin

ci
pa
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en

te
 e

n 
m

in
er

ía
 y

 m
an

uf
ac

­
tu

ra
. L

a 
K

SP
SI

 (K
on

fe
de

ra
si 

Se
rik

at
 P

ek
er

ja
 

Se
lu

ru
h 

In
do

ne
si

a)
, u

na
 d

e 
la

s 
co

nf
ed

er
a­

ci
on

es
 h

is
tó

ric
as

, c
ue

nt
a 

co
n 

al
re

de
do

r 
de

 
1,

5 
m

ill
on

es
 d

e 
m

ie
m

br
os

.
Pe

ro
 l

a 
gr

an
 m

ay
or

ía
 d

e 
lo

s 
tra

ba
­

ja
do

re
s 

in
do

ne
si

os
, 

pa
rti

cu
la

rm
en

te
 e

n 
el

 
va

st
o 

se
ct

or
 in

fo
rm

al
, n

o 
so

n 
m

ie
m

br
os

 d
e 

ni
ng

ún
 si

nd
ic

at
o.

In
du

st
ri

a 
y 

co
m

er
ci

o
La

 p
ro

du
cc

ió
n 

in
du

st
ria

l d
e 

In
do

ne
si

a 
no

 e
s c

om
pa

ra
bl

e 
a 

la
 d

e 
la

s p
rin

ci
pa

le
s p

o­
te

nc
ia

s 
m

un
di

al
es

. 
Si

n 
em

ba
rg

o,
 s

u 
cr

ec
­

im
ie

nt
o 

co
ns

ta
nt

e 
la

 h
a 

co
nv

er
tid

o 
en

 u
n 

ac
to

r 
de

st
ac

ad
o 

en
tre

 l
os

 c
ap

ita
lis

ta
s 

de
l 

Su
de

st
e A

si
át

ic
o.

En
 lo

s ú
lti

m
os

 c
in

co
 a

ño
s, 

lo
s s

ec
to

re
s 

m
an

uf
ac

tu
re

ro
 y

 m
in

er
o 

ha
n 

ex
pe

rim
en

ta
do

 
un

 c
re

ci
m

ie
nt

o 
de

si
gu

al
 d

eb
id

o 
a 

la
 p

an
­

de
m

ia
 d

e 
C

O
V

ID
­1

9,
 p

er
o 

ha
n 

de
m

os
tra

do
 

un
a 

só
lid

a 
re

si
lie

nc
ia

: 
tra

s 
co

nt
ra

er
se

 e
n 

20
20

, l
a 

pr
od

uc
ci

ón
 h

a 
vu

el
to

 a
 c

re
ce

r, 
im

­
pu

ls
ad

a 
po

r l
a 

de
m

an
da

 in
te

rn
a 

y 
la

 in
ve

r­
si

ón
 e

xt
ra

nj
er

a.
 E

l c
re

ci
m

ie
nt

o 
pr

om
ed

io
 d

e 
la

 p
ro

du
cc

ió
n 

in
du

str
ia

l e
n 

lo
s ú

lti
m

os
 c

in
co

 
añ

os
 h

a 
si

do
 d

e 
ap

ro
xi

m
ad

am
en

te
 e

l 4
,3

%
.

La
 in

du
st

ria
 se

 b
as

a 
pr

in
ci

pa
lm

en
te

 e
n 

la
 e

xt
ra

cc
ió

n 
y 

pr
oc

es
am

ie
nt

o 
de

 n
íq

ue
l, 

de
l 

cu
al

 I
nd

on
es

ia
 e

s 
el

 p
rin

ci
pa

l 
pr

od
uc

to
r 

m
un

di
al

, p
er

o 
en

tre
 lo

s s
ec

to
re

s i
m

po
rta

nt
es

 
se

 in
cl

uy
en

 lo
s t

ex
til

es
 y

 la
 c

on
fe

cc
ió

n,
 q

ue
 

es
tá

n 
fu

er
te

m
en

te
 

or
ie

nt
ad

os
 

a 
la

 
ex

­
po

rta
ci

ón
, y

 o
tro

s s
ec

to
re

s e
n 

rá
pi

da
 e

xp
an

­
si

ón
, c

om
o 

el
 a

ut
om

ot
riz

 y
 la

 e
le

ct
ró

ni
ca

, 
ap

oy
ad

os
 p

or
 u

na
 c

re
ci

en
te

 i
nv

er
si

ón
 e

x­
tra

nj
er

a.
La

 b
al

an
za

 c
om

er
ci

al
 h

a 
re

gi
st

ra
do

 u
n 

su
pe

rá
vi

t e
n 

lo
s 

úl
tim

os
 a

ño
s, 

de
bi

do
 p

rin
­

ci
pa

lm
en

te
 a

 la
s e

xp
or

ta
ci

on
es

 d
e 

m
in

er
al

es
 

y 
pr

od
uc

to
s 

ag
ríc

ol
as

: 
ca

rb
ón

, 
ac

ei
te

 d
e 

pa
lm

a,
 n

íq
ue

l y
 su

s d
er

iv
ad

os
, y

 c
au

ch
o 

na
t­

ur
al

. 
Lo

s 
pr

od
uc

to
s 

m
an

uf
ac

tu
ra

do
s 

in
­

cl
uy

en
 e

qu
ip

os
 e

le
ct

ró
ni

co
s, 

m
aq

ui
na

ria
, 

te
xt

ile
s 

y 
pr

en
da

s 
de

 v
es

tir
. L

as
 i

m
po

rta
­

ci
on

es
 

in
cl

uy
en

 
bi

en
es

 
de

 
ca

pi
ta

l, 
m

aq
ui

na
ria

 in
du

st
ria

l, 
ve

hí
cu

lo
s, 

eq
ui

po
s y

 
co
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 d
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 d
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os
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 d
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 c
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 p
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 d
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 c
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 d
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 d
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os
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s c
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 d
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 d
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 b
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ot
or

ia
m

en
te

 e
st

a 
or

ie
nt

ac
ió

n,
 a

un
qu

e 
so

lo
 s

ea
 p

or
qu

e,
 c

om
o 

es
 sa

bi
do

, q
ui

en
 li

br
ó 

la
 g

ue
rr

a 
co

nt
ra

 E
st

a­
do

s U
ni

do
s f

ue
 M

us
so

lin
i, 

si
gu

ie
nd

o 
lo

s p
a­

so
s d

e 
H

itl
er

. L
a 

bu
rg

ue
sí

a 
ita

lia
na

 ta
m

bi
én

 
si

em
pr

e 
ha

 c
ul

tiv
ad

o 
am

is
ta

de
s c

on
 lo

s p
ar

­
tid

os
 n

ac
io

na
lis

ta
s p

al
es

tin
os

 y
 c

on
 p

ar
te

 d
el

 
m

un
do

 á
ra

be
, a

sí 
co

m
o 

co
n 

el
 ré

gi
m

en
 ir

an
í. 

El
 e

x 
Pr

es
id

en
te

 C
os

si
ga

 e
xp

lic
ó 

có
m

o 
la

 
U

ni
fil

 e
n 

Lí
ba

no
 c

er
ra

ba
 2

 o
jo

s p
ar

a 
pe

rm
i­

tir
 a

 H
ez

bo
lla

h 
ar

m
ar

se
 a

l S
ur

 d
el

 rí
o 

Li
ta

ni
. 

El
 r

ég
im

en
 b

ur
gu

és
 i

ta
lia

no
 c

ul
tiv

a 
su

 
hu

er
to

 im
pe

ria
lis

ta
 e

n 
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lím
ite

s 
im

pu
es

to
s 

po
r e

l i
m

pe
ria

lis
m

o 
es

ta
do

un
id

en
se

. E
n 

vi
sta

 
de

 la
 te

rc
er

a 
gu

er
ra

 n
o 

es
 p

ar
a 

na
da

 im
po

si
­

bl
e 

un
 n

ue
vo

 c
am

bi
o 

de
 c

ha
qu

et
a,

 c
om

o 
en

 
la

 h
on

ra
da

 tr
ad

ic
ió

n 
de

 la
 b

ur
gu

es
ía

 a
ut

óc
­

to
na

. A
l p

ar
tid

o 
co

m
un

is
ta

 le
 c

or
re

sp
on

de
 la

 
ta

re
a 

de
 n

o 
de

ja
r c

ae
r a

l m
ov

im
ie

nt
o 

ob
re

ro
 

en
 e

st
os

 e
ng

añ
os

 y
 m

an
io

br
as

. 
La

 m
ay

or
 

pa
rte

 d
e 

lo
s t

ra
ba

ja
do

re
s n

o 
qu

er
rá

 n
un

ca
 la

 
gu

er
ra

, p
er

o 
si

n 
la

 p
re

se
nc

ia
 y

 e
l a

rra
ig

o 
de

l 
Pa

rti
do

 C
om

un
is

ta
 In

te
rn

ac
io

na
l d

en
tro

 d
e 

lo
s s

in
di

ca
to

s f
ác

ilm
en

te
 q

ue
da

ría
 d

es
or

ie
n­

ta
da

 p
or

 e
l o

po
rtu

ni
sm

o,
 q

ue
 ju

st
ifi

ca
rá

 c
on

 
cu

al
qu

ie
r 

m
ez

qu
in

o 
ar

gu
m

en
to

 l
a 

pa
rti

ci
­

pa
ci

ón
 e

n 
el

 c
on

fli
ct

o.
So

lo
 la

 c
la

se
 tr

ab
aj

ad
or

a 
po

dr
á 

im
pe

di
r 

o 
de

te
ne

r 
la

 g
ue

rr
a 

im
pe

ria
lis

ta
, 

co
n 

su
 

m
ov

im
ie

nt
o 

de
 h

ue
lg

as
 c

ad
a 

ve
z 

m
ás

 p
o­

te
nt

e.
 P

er
o 

es
to

 i
m

pl
ic

ar
á 

la
 r

ev
ol

uc
ió

n,
 

co
m

o 
en

se
ña

 e
l O

ct
ub

re
 d

e 
19

17
: e

l d
e 

lo
s 

B
ol

ch
ev

iq
ue

s h
a 

si
do

 e
l ú

ni
co

 p
ar

tid
o 

en
 la

 
hi

st
or

ia
 d

el
 c

ap
ita

lis
m

o 
en

 d
et

en
er

 la
 g

ue
rra

.

TR
A

BA
JA

D
O

R
ES

 E
N

 L
U

C
H

A 
EN

 E
ST

A
D

O
S 

U
N

ID
O

S
En

 l
os

 ú
lti

m
os

 m
es

es
 h

an
 e

st
al

la
do

 
nu

ev
as

 lu
ch

as
 o

br
er

as
 e

n 
Es

ta
do

s 
U

ni
do

s. 
Es

ta
s 

lu
ch

as
 s

on
 e

n 
gr

an
 p

ar
te

 e
l r

es
ul

ta
do

 
de

l c
on

fli
ct

o 
as

um
id

o 
po

r l
os

 tr
ab

aj
ad

or
es

, 
qu

e 
du

ra
nt

e 
to
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l a
ño

 h
an

 te
ni

do
 q

ue
 e

n­
fr

en
ta

r s
al

ar
io

s r
ea

le
s m

ás
 b

aj
os

 a
 c

au
sa

 d
e 

la
 i

nf
la

ci
ón

, 
so

br
e 

el
 f

on
do

 d
e 

el
ev

ad
as

 
ga

na
nc

ia
s 

em
pr

es
ar

ia
le

s. 
Se

 t
ra

ta
 d

e 
un

a 
le

ve
 in

te
ns

ifi
ca

ci
ón

 d
e 

la
 lu

ch
a 

de
 c

la
se

s, 
qu

e 
no

 p
ue

de
 c

om
pa

ra
rs

e 
co

n 
la

 “
pr

im
av

er
a 

de
 lo

s t
ra

ba
ja

do
re

s”
 d

e 
20

23
 o

 c
on

 la
s h

ue
l­

ga
s 

ge
ne

ra
le

s 
qu

e 
ha

n 
af

ec
ta

do
 r

ec
ie

nt
e­

m
en

te
 a

 o
tro

s p
aí

se
s, 

pe
ro

 q
ue

 d
em

ue
st

ra
 d

e 
to

do
s m

od
os

 u
n 

au
m

en
to

 d
e 

la
 te

ns
ió

n 
en

 lo
s 

co
nf

lic
to

s e
nt

re
 tr

ab
aj

ad
or

es
.

M
un

ic
ip

al
es

 e
n 

Fi
la

de
lfi

a
En

 F
ila

de
lfi

a 
el

 p
ro

bl
em

a 
fu

nd
am

en
ta

l 
es

 q
ue

 e
l a

um
en

to
 s

al
ar

ia
l o

fr
ec

id
o 

po
r 

el
 

M
un

ic
ip

io
 a

 lo
s 

tra
ba

ja
do

re
s 

no
 b

as
ta

 p
ar

a 
vi

vi
r. 

El
 1

 d
e 

ju
lio

 lo
s a

fil
ia

do
s a

l s
in

di
ca

to
 

A
FS

C
M

E,
 q

ue
 c

om
pr

en
de

 a
lre

de
do

r 
de

 
9.

00
0 

tra
ba

ja
do

re
s m

un
ic

ip
al

es
, c

ru
za

ro
n 

lo
s 

br
az

os
 tr

as
 e

l f
ra

ca
so

 d
e 

la
s 

ne
go

ci
ac

io
ne

s 
en

tre
 e

l s
in

di
ca

to
 y

 e
l M

un
ic

ip
io

, p
on

ie
nd

o 
al

 s
in

di
ca

to
 e

n 
un

a 
po

si
ci

ón
 d

ifí
ci

l. 
La

 
hu

el
ga

 e
s 

la
 p

rim
er

a 
en

 l
a 

ci
ud

ad
 d

es
de

 
19

86
, c

ua
nd

o 
la

 A
FS

C
M

E 
hi

zo
 h

ue
lg

a 
po

r 
úl

tim
a 

ve
z.

 E
l s

in
di

ca
to

 h
ab

ía
 p

ed
id

o 
in

ic
ia

l­
m

en
te

 u
n 

au
m

en
to

 d
el

 5
%

 a
l a

ño
 p

or
 u

n 
co

n­
tra

to
 d

e 
tre

s 
añ

os
 lu

eg
o 

lo
 a

um
en

tó
 a

l 8
%

. 
Pe

ro
 e

s 
de

 to
do

s 
m

od
os

 m
uy

 p
oc

o 
pa

ra
 lo

s 
tra

ba
ja

do
re

s. 
El

 M
un

ic
ip

io
 r

es
po

nd
ió

 c
on

 
un

a 
of

er
ta

 a
ún

 m
ás

 b
aj

a,
 “

fin
an

ci
er

am
en

te
 

re
sp

on
sa

bl
e”

: 
un

 a
um

en
to

 d
el

 2
,7

5%
 e

l 
pr

im
er

 a
ño

 y
 d

el
 3

%
 e

n 
lo

s 
do

s 
añ

os
 s

ig
u­

ie
nt

es
. En

to
nc

es
, s

i l
os

 o
tro

s s
er

vi
ci

os
 so

lo
 tu

­
vi

er
on

 re
tra

so
s, 

la
 re

co
le

cc
ió

n 
de

 b
as

ur
as

 fu
e 

su
sp

en
di

da
 e

n 
to

da
 la

 c
iu

da
d.

 L
as

 b
ol

sa
s s

e 
ac

um
ul

ar
on

 h
as

ta
 in

va
di

r l
as

 a
ce

ra
s y

 e
n 

el
 

cu
rs

o 
de

 u
na

 s
em

an
a 

lo
 r

ep
or

ta
ro

n 
lo

s 
m

ed
io

s 
de

 to
do

 e
l p

aí
s. 

Es
qu

iro
le

s 
ib

an
 a

 
ve

rte
r l

os
 re

si
du

os
, i

nc
lu

id
os

 lo
s 

sa
ni

ta
rio

s 
y 

lo
s 

ac
ei

te
s 

al
im

en
ta

rio
s, 

en
 p

un
to

s 
de

 
re

co
le

cc
ió

n 
ile

ga
le

s, 
lo

 q
ue

 ll
ev

ó 
ta

m
bi

én
 a

 
al

gu
no

s a
rr

es
to

s.
Lo

s 
tra

ba
ja

do
re

s 
ap

oy
ar

on
 l

a 
hu

el
ga

 
ne

gá
nd

os
e 

a 
cr

uz
ar

 lo
s p

iq
ue

te
s y

 ll
ev

an
do

 
su

 b
as

ur
a 

fr
en

te
 a

l a
yu

nt
am

ie
nt

o.
La

 h
ue

lg
a 

du
ró

 s
ol

o 
8 

dí
as

, h
as

ta
 u

n 
ac

ue
rd

o 
de

 u
n 

bo
no

 d
e 

1.
50

0 
dó

la
re

s 
a 

la
 

fir
m

a 
y 

un
 a

um
en

to
 d

el
 3

%
 a

l a
ño

 d
ur

an
te

 
tre

s 
añ

os
, p

ar
a 

el
 8

0%
 d

e 
lo

s 
tra

ba
ja

do
re

s, 
po

r l
o 

ta
nt

o 
no

 p
ar

a 
to

do
s. 

D
e 

he
ch

o,
 lo

s t
ra

­
ba

ja
do

re
s 

m
un

ic
ip

al
es

 d
e 

Fi
la

de
lfi

a 
es

tá
n 

fo
rz

ad
os

 a
ún

 a
 v

iv
ir 

co
n 

sa
la

rio
s 

in
su

fi­
ci

en
te

s. 
H

ab
ría

 s
id

o 
ne

ce
sa

ria
 u

na
 h

ue
lg

a 
m

ás
 la

rg
a 

y 
pe

di
r a

um
en

to
s s

al
ar

ia
le

s s
ig

ni
­

fic
at

iv
os

, 
co

or
di

ná
nd

os
e 

co
n 

ot
ro

s 
si

nd
i­

ca
to

s 
y 

tra
ba

ja
do

re
s 

de
 l

a 
m

is
m

a 
ci

ud
ad

, 
ge

ne
ra

liz
an

do
 la

 h
ue

lg
a.

Si
n 

em
ba

rg
o,

 se
 h

a 
ac

us
ad

o 
al

 si
nd

ic
at

o 
y 

a 
lo

s 
tra

ba
ja

do
re

s 
de

 n
o 

pr
eo

cu
pa

rs
e 

po
r 

la
 p

ob
la

ci
ón

 y
 d

e 
am

en
az

ar
 la

s g
an

an
ci

as
 d

e 
la

s 
em

pr
es

as
 y

 l
os

 p
re

su
pu

es
to

s 
de

 l
os

 
po

lít
ic

os
 b

ur
gu

es
es

 lo
ca

le
s.

Si
n 

pr
ev

al
ec

er
 s

ob
re

 lo
s 

fu
nc

io
na

rio
s 

si
nd

ic
al

es
 v

en
di

do
s a

l r
ég

im
en

, q
ue

 se
 e

m
­

bo
ls

an
 e

l 
“s

er
vi

ci
o 

de
 n

eg
oc

ia
ci

ón
”,

 s
in

 
ro

m
pe

r t
od

a 
co

la
bo

ra
ci

ón
 c

on
 lo

s p
at

ro
ne

s, 
si

n 
re

ch
az

ar
 

to
da

 
“r

es
po

ns
ab

ili
da

d 
fi­

na
nc

ie
ra

” 
y 

si
n 

re
ch

az
ar

 a
cu

er
do

s a
 p

ér
di

da
, 

lo
s 

tra
ba

ja
do

re
s 

se
rá

n 
ob

lig
ad

os
 a

 a
ce

pt
ar

 
so

lo
 m

ig
aj

as
 p

ia
do

sa
s.

En
tre

 lo
s b

as
ur

er
os

Re
pu

bl
ic

 S
er

vi
ce

s e
s l

a 
se

gu
nd

a 
m

ay
or

 
em

pr
es

a 
de

 li
m

pi
ez

a 
de

 N
or

te
am

ér
ic

a,
 c

on
 

m
ás

 d
e 

1.
00

0 
fil

ia
le

s e
n 

Es
ta

do
s U

ni
do

s. 
En

 
20

24
 su

 fa
ct

ur
ac

ió
n 

fu
e 

de
 1

6 
m

il 
m

ill
on

es
 

de
 d

ól
ar

es
 y

 su
s g

an
an

ci
as

 d
e 

6.
68

2 
m

il 
m

il­
lo

ne
s, 

co
n 

un
 a

um
en

to
 d

el
 1

1%
 re

sp
ec

to
 a

l 
añ

o 
an

te
rio

r. 
A

lre
de

do
r d

e 
7.

00
0­

8.
00

0 
tra

­
ba

ja
do

re
s, 

si
nd

ic
al

iz
ad

os
 e

n 
lo

s T
ea

m
st

er
s, 

tra
ba

ja
n 

en
 R

ep
ub

lic
.

El
 1

 d
e 

ju
lio

, 4
50

 a
fil

ia
do

s a
l s

in
di

ca
to

 
en

 
B

os
to

n 
cr

uz
ar

on
 

lo
s 

br
az

os
 

al
 

ve
nc

im
ie

nt
o 

de
 s

u 
co

nt
ra

to
. R

ep
ub

lic
 S

er
­

vi
ce

s s
e 

ne
gó

 a
 a

ce
pt

ar
 la

s d
em

an
da

s d
e 

lo
s 

tra
ba

ja
do

re
s d

e 
al

in
ea

rs
e 

co
n 

la
s r

em
un

er
a­

ci
on

es
 y

 l
os

 b
en

ef
ic

io
s 

so
ci

al
es

 o
fr

ec
id

os
 

po
r l

as
 e

m
pr

es
as

 c
om

pe
tid

or
as

 e
n 

el
 s

ec
to

r 
de

 la
 g

es
tió

n 
de

 r
es

id
uo

s. 
H

as
ta

 a
ho

ra
 la

s 
de

m
an

da
s 

de
 la

 d
ire

cc
ió

n 
de

l S
in

di
ca

to
 d

e 
C

am
io

ne
ro

s 
se

 h
an

 l
im

ita
do

 a
 p

la
nt

ea
r 

la
 

pa
rid

ad
 s

al
ar

ia
l 

co
n 

lo
s 

co
m

pe
tid

or
es

 y
 a

 
un

a 
m

ej
or

 a
si

st
en

ci
a 

sa
ni

ta
ria

. P
oc

o 
de

sp
ué

s 
ta

m
bi

én
 

lo
s 

af
ili

ad
os

 
al

 
si

nd
ic

at
o 

de
 

ca
m

io
ne

ro
s d

e 
la

s o
tra

s f
ili

al
es

 d
e 

R
ep

ub
lic

 
co

m
en

za
ro

n 
la

 h
ue

lg
a.

 E
n 

pr
in

ci
pi

o 
fu

er
on

 
a 

la
 h

ue
lg

a 
en

 c
in

co
 E

st
ad

os
 a

de
m

ás
 d

e 
M

as
sa

ch
us

et
ts

: G
eo

rg
ia

, C
al

ifo
rn

ia
, W

as
h­

in
gt

on
, I

lli
no

is
 y

 O
hi

o.
 L

os
 h

ue
lg

ui
st

as
, c

o­
or

di
na

nd
o 

la
 a

cc
ió

n 
en

tre
 e

llo
s, 

re
du

je
ro

n 
aú

n 
m

ás
 lo

s 
be

ne
fic

io
s 

de
 R

ep
ub

lic
, o

bt
e­

ni
en

do
 u

n 
m

ay
or

 p
od

er
 d

e 
ne

go
ci

ac
ió

n.
C

om
o 

típ
ic

o 
ej

em
pl

o 
de

 la
s n

or
m

as
 d

e 
la

 N
LR

B
 (

Ju
nt

a 
N

ac
io

na
l 

de
 R

el
ac

io
ne

s 
La

bo
ra

le
s)

 q
ue

 o
bs

ta
cu

liz
an

 la
 o

rg
an

iz
ac

ió
n 

si
nd

ic
al

 e
n 

Es
ta

do
s U

ni
do

s, 
lo

s t
ra

ba
ja

do
re

s 
es

tá
n 

di
vi

di
do

s 
po

r c
on

tra
to

s 
lo

ca
le

s 
se

pa
­

ra
do

s. 
Si

n 
em

ba
rg

o,
 e

s 
di

gn
o 

de
 re

sa
lta

r e
l 

he
ch

o 
de

 q
ue

 a
 n

iv
el

 n
ac

io
na

l 
ha

ya
 s

id
o 

ig
ua

lm
en

te
 re

al
iz

ad
a 

un
a 

ac
ci

ón
 d

e 
hu

el
ga

 
co

or
di

na
da

 y
 q

ue
 m

uc
ho

s s
in

di
ca

to
s l

oc
al

es
 

ha
ya

n 
de

ci
di

do
 p

ar
tic

ip
ar

 e
n 

la
 h

ue
lg

a 
de

 
so

lid
ar

id
ad

, a
um

en
ta

nd
o 

as
í s

u 
fu

er
za

. L
as

 
hu

el
ga

s 
de

 s
ol

id
ar

id
ad

 h
an

 s
id

o 
de

 h
ec

ho
 

ile
ga

liz
ad

as
 p

or
 la

 le
y 

Ta
ft­

H
ar

tle
y 

de
 1

94
7,

 
qu

e 
co

nc
ed

ió
 a

 lo
s 

em
pl

ea
do

re
s 

el
 d

er
ec

ho
 

de
 d

em
an

da
r a

 lo
s s

in
di

ca
to

s p
or

 “
vi

ol
ac

ió
n 

de
l c

on
tra

to
”.

Pe
ro

 l
os

 s
in

di
ca

to
s 

lo
ca

le
s 

qu
e 

ha
n 

co
nv

oc
ad

o 
la

 h
ue

lg
a 

de
 s

ol
id

ar
id

ad
 e

st
án

 
ha

ci
en

do
 h

ue
lg

a 
si

n 
el

 ri
es

go
 d

e 
se

r d
em

an
­

da
do

s, 
ap

ro
ve

ch
an

do
 q

ue
 la

 h
ue

lg
a 

de
 M

as
s­

ac
hu

se
tts

 e
s u

na
 h

ue
lg

a 
po

r U
LP

 (P
rá

ct
ic

as
 

La
bo

ra
le

s I
nj

us
ta

s)
. E

st
e 

tip
o 

de
 h

ue
lg

a 
en

­
tra

 e
n 

un
a 

ex
ce

pc
ió

n 
le

ga
l q

ue
 la

 e
xi

m
e 

de
 

la
 v

io
la

ci
ón

 d
el

 c
on

tra
to

. V
er

se
 fo

rz
ad

os
 a

 
ac

tu
ar

 d
e 

es
te

 m
od

o 
im

pl
ic

a 
qu

e 
m

en
os

 d
e 

la
 m

ita
d 

de
 l

os
 t

ra
ba

ja
do

re
s 

pu
ed

e 
ha

ce
r 

hu
el

ga
; d

e 
he

ch
o,

 e
n 

el
 m

om
en

to
 d

e 
m

áx
im

a 
in

te
ns

id
ad

 a
lre

de
do

r d
e 

4.
00

0 
tra

ba
ja

do
re

s, 
o 

se
a 

ca
si

 la
 m

ita
d,

 e
st

ab
an

 e
n 

hu
el

ga
.

H
as

ta
 a

ho
ra

, p
or

 lo
 q

ue
 s

ab
em

os
, s

ol
o 

el
 si

nd
ic

at
o 

lo
ca

l d
e 

M
an

te
ca

, e
n 

Ca
lif

or
ni

a,
 

ha
 in

te
rr

um
pi

do
 la

 h
ue

lg
a 

   
   

   
(c

on
t p

. 1
2)

 

A
R

G
E

N
T

IN
A

: L
O

S 
T

R
A

B
A

JA
D

O
R

E
S 

AT
R

A
PA

D
O

S 
EN

TR
E 

LA
 O

FE
N

SI
VA

 D
EL

 G
O

BI
ER

N
O

 B
U

R
G

U
ÉS

 Y
 

L
A

 T
R

A
IC

IÓ
N

 D
E

 L
A

S 
C

E
N

T
R

A
L

E
S 

SI
N

D
IC

A
L

E
S

Lo
s i

nd
ic

ad
or

es
 c

la
ve

 a
l c

ie
rr

e 
de

l t
er

­
ce

r t
rim

es
tre

 y
 e

l i
ni

ci
o 

de
l c

ua
rto

 d
el

 2
02

5,
 

en
m

ar
ca

do
s 

en
 la

 re
ci

en
te

 v
ic

to
ria

 le
gi

sl
a­

tiv
a 

de
 L

a 
Li

be
rta

d 
Av

an
za

 (L
LA

), 
co

nf
ir­

m
an

 y
 p

ro
fu

nd
iz

an
 la

 b
ru

ta
l t

ra
ns

fe
re

nc
ia

 d
e 

pl
us

va
lía

 d
el

 t
ra

ba
jo

 a
sa

la
ria

do
 a

l 
ca

pi
ta

l 
qu

e 
ha

 c
ar

ac
te

riz
ad

o 
la

 o
rie

nt
ac

ió
n 

po
lít

ic
a 

de
l a

ct
ua

l g
ob

ie
rn

o,
 q

ue
, c

on
 u

n 
pl

an
 d

ife
r­

en
te

 a
l a

nt
er

io
r d

e 
lo

s 
Pe

ro
ni

st
as

 (o
 K

irc
h­

ne
ris

ta
s)

, h
a 

ad
m

in
is

tra
do

 lo
s i

nt
er

es
es

 d
e 

la
 

bu
rg

ue
sí

a.
La

 In
fla

ci
ón

 E
st

an
ca

da
, e

l S
al

ar
io

 D
e­

vo
ra

do
 y

 u
n 

au
m

en
to

 d
el

 e
m

pl
eo

 p
re

ca
rio

 o
 

in
fo

rm
al

 (d
es

em
pl

eo
 e

nc
ub

ie
rto

)
Lu

eg
o 

de
 la

 a
nu

nc
ia

da
 “

es
ta

bi
liz

ac
ió

n”
 

in
fla

ci
on

ar
ia

 s
ol

o 
ha

 q
ue

da
do

 a
 lo

s 
tra

ba
­

ja
do

re
s 

un
a 

pé
rd

id
a 

co
ns

ol
id

ad
a 

de
l p

od
er

 
ad

qu
is

iti
vo

 d
e 

lo
s 

sa
la

rio
s, 

m
ie

nt
ra

s 
qu

e 
la

 
“b

aj
a”

 d
el

 d
es

em
pl

eo
 e

st
á 

m
aq

ui
lla

da
 p

or
 

un
a 

al
ar

m
an

te
 su

bi
da

 d
e 

la
 in

fo
rm

al
id

ad
.

La
 in

fla
ci

ón
 h

a 
ve

ni
do

 d
es

ac
el

er
án

do
se

 
y 

se
 e

st
im

a 
qu

e 
ci

er
re

 e
n 

el
 2

02
5 

en
 3

0%
. 

Pe
ro

 la
 c

aí
da

 d
el

 s
al

ar
io

 r
ea

l n
o 

se
 h

a 
de

­
te

ni
do

. 
El

 S
al

ar
io

 M
ín

im
o 

Vi
ta

l 
y 

M
óv

il 

(S
M

V
M

) s
e 

m
an

tie
ne

 c
on

ge
la

do
 e

n 
32

2.
20

0 
pe

so
s a

rg
en

tin
os

 d
es

de
 a

go
st

o 
de

 2
02

5,
 p

ro
­

lo
ng

an
do

se
 su

 e
st

an
ca

m
ie

nt
o.

 L
a 

“e
st

ab
ili

­
da

d”
 in

fla
ci

on
ar

ia
 (c

er
ca

 d
el

 2
%

 m
en

su
al

) 
co

ns
ag

ra
 la

 p
ér

di
da

 a
cu

m
ul

ad
a 

de
 la

 c
ap

ac
i­

da
d 

de
 c

om
pr

a 
de

 lo
s s

al
ar

io
s. 

La
 ta

sa
 d

e 
de

­
se

m
pl

eo
 se

 h
a 

m
an

te
ni

do
 e

n 
to

rn
o 

al
 7

,6
%

, 
pe

ro
 e

st
e 

da
to

 o
cu

lta
 la

 m
ag

ni
tu

d 
re

al
 d

el
 

de
se

m
pl

eo
 a

rg
en

tin
o.

 E
st

a 
re

al
id

ad
 s

e 
en

­
tie

nd
e 

m
ej

or
 c

ua
nd

o 
se

 o
bs

er
va

 q
ue

 la
 ta

sa
 

de
 in

fo
rm

al
id

ad
 la

bo
ra

l s
ub

ió
 a

l 4
3,

2%
, l

o 
qu

e 
si

gn
ifi

ca
 q

ue
 la

 b
aj

a 
no

m
in

al
 d

e 
la

 ta
sa

 



E
l Partido C

om
m

unista Internacional
p. 10/16

N
oviem

bre 2025 №
 47

desde su inicio en septiem
bre de 2025. El 

paro fue convocado por la Confederación de 
N

acionalidades 
Indígenas 

del 
Ecuador 

(C
O

N
A

IE) y el Frente U
nitario de Traba­

jadores (FU
T), contra la decisión del gob­

ierno de D
aniel N

oboa de elim
inar el 

subsidio al diésel. La m
edida, que elevó el 

precio del com
bustible de form

a abrupta, 
afectó especialm

ente al transporte, la pro­
ducción agrícola y las zonas rurales, donde 
reside gran parte de la población indígena y 
cam

pesina. La m
ovilización y el cierre de 

vías de acceso en diferentes regiones, fueron 
las principales form

as de lucha asum
idas.

El m
iércoles 22 de octubre, la CO

N
A

IE 
anunció el cese del paro nacional, el despeje 
de las vías y el repliegue de sus bases a sus 
territorios. El gobierno m

antuvo su política 
de desm

ontaje del subsidio al com
bustible, 

actuando con decisión en la represión de las 
protestas, aprovechando el decreto de ex­
cepción inicialm

ente aprobado para en­
frentar 

grupos 
delictivos 

dedicados 
al 

narcotráfico. El gobierno, en su narrativa, ha 
prom

ovido la m
atriz de opinión de vincular 

la protesta social con la actividad de grupos 
crim

inales transnacionales, calificando las 
acciones de protesta de actos de “terror­
ism

o”. Todo el aparato policial, m
ilitar y ju­

dicial en el capitalism
o está destinado a 

reprim
ir a la clase obrera y a cualquier es­

trato social oprim
ido y esto no cam

biará en 
el m

arco de la dem
ocracia burguesa, aunque 

cam
bien 

los 
gobiernos, 

incluso 
en 

un 
hipotético 

gobierno 
apoyado 

por 
la 

C
O

N
A

IE. 
El líder de la CO

N
A

IE, M
arlon Vargas, 

indicó que la decisión fue “difícil, pero 
necesaria” y se tom

ó horas después de que 
el presidente N

oboa am
enazara con una “de­

cisión m
ás fuerte” para “abrir todas las 

vías”. La principal razón fue la necesidad de 
“proteger a su pueblo” ante la intensifi­
cación de la represión gubernam

ental.
La m

ovilización dejó un saldo trágico 
de tres com

uneros fallecidos y cientos de 
heridos (cifras que varían entre 200 y 300), 
adem

ás de m
ás de 200 detenidos.

El G
obierno decidió aum

entar el precio 
del diésel de $ 1,80 a $ 2,80. C

on esta de­
cisión de elim

inar el subsidio al diésel, el 
gobierno busca reducir el déficit fiscal y 
cum

plir com
prom

isos con organism
os com

o 
el FM

I. Y
 esta m

edida actuó com
o el deto­

nante de las protestas, pues el alza del com
­

bustible im
pacta directam

ente el costo de 
transporte y, por ende, el precio de la canasta 
básica, pero tam

bién im
pacta los costos de 

diferentes actividades económ
icas desarrol­

ladas por cam
pesinos y com

erciantes (en 
buena m

edida de origen indígena) y hasta 
por aquellos dedicados a la m

inería “arte­
sanal” e ilegal.

Partiendo de su enfoque policlasista, la 
C

O
N

A
IE (y las organizaciones de traba­

jadores com
o el FU

T, que se plegaron al 
m

ovim
iento) enfocó su pliego de dem

andas 
en:

1. D
erogatoria del D

ecreto 126 (elim
i­

nación del subsidio al diésel), defensa de la 
salud y educación públicas, y rechazo a las 
políticas neoliberales.

2. Exigencia de atención y reparación 
para las víctim

as de la represión, liberación 
de los m

anifestantes detenidos y el fin de la 
crim

inalización de la protesta social.

3. R
echazo a nuevas concesiones m

in­
eras y petroleras, y su im

pacto am
biental en 

la A
m

azonía (que es un im
pacto notable 

tam
bién en B

rasil, Perú y Venezuela).
N

i el FU
T ni la C

O
N

A
IE plantearon la 

exigencia de aum
ento salarial. El Salario 

Básico U
nificado (SBU

) se ha m
antenido en 

niveles bajos ($460 en 2024), lo que con­
trasta con el alto costo de la C

anasta B
ásica 

Fam
iliar, que supera con creces el ingreso 

m
ínim

o. La situación se agrava por el de­
sem

pleo y por una creciente inform
alidad 

laboral, que precariza el em
pleo, y la difi­

cultad para acceder a un em
pleo form

al.
Los paros de la C

O
N

A
IE, a los cuales 

siem
pre se ha sum

ado el FU
T, han sido 

dom
inados por un enfoque policlasista y que 

prácticam
ente deja de lado las reivindica­

ciones de los trabajadores. N
o se puede con­

tinuar 
repitiendo 

levantam
ientos 

sin 
orientación revolucionaria, sin reivindica­
ciones obreras y restringidos a exigencias 
reform

istas de m
ejoras a la dem

ocracia bur­
guesa dentro del capitalism

o. Prácticam
ente 

estos paros han funcionado com
o válvulas 

de escape a la presión social, para facilitar 
la continuidad de la dom

inación de los cap­
italistas, que extraen plusvalía y ganancias 
de todos sus negocios (incluido el negocio 
de la droga), explotando el trabajo asalari­
ado.U

n  nuevo cam
ino está planteado para 

las luchas futuras
El único cam

ino para avanzar en la 
conquista 

de 
reivindicaciones 

socio­
económ

icas (pese a su efím
era duración) y 

para enfrentar la causa­raíz de los m
ales que 

sufre la clase obrera y los oprim
idos en gen­

eral (el capitalism
o), es la lucha de clase. En 

el Ecuador y en todo el m
undo, es preciso 

que las luchas por diferentes reivindica­
ciones se inscriban en el m

arco de la lucha 
entre el proletariado y la burguesía.

Independientem
ente del origen étnico 

(M
estizo, M

ontubio, Indígena, A
froecuato­

riano, Blanco u otro), los trabajadores deben 
integrarse en verdaderos sindicatos de clase, 
que asum

an la H
uelga com

o principal form
a 

de lucha y que se aparten del electoralism
o 

y de la búsqueda de bancas en el parlam
ento. 

La organización de base debe apuntar a 
asam

bleas y com
ités de trabajadores en 

diferentes localidades, integrando a traba­
jadores de diferentes oficios y ram

as de ac­
tividad económ

ica, sin exclusión de ninguna 
etnia o nacionalidad, incluyendo a los de­
sem

pleados y a los jornaleros, “trabajadores 
por cuenta propia” o inform

ales.
Es im

portante que el m
ovim

iento se 
una en torno a un pliego de reivindicaciones, 
donde deben destacar:

­ Exigencia de un aum
ento significa­

tivo de los salarios, jubilaciones y pen­
siones.­ Rechazo al pago de salarios inferiores 
(por igual trabajo) a las m

inorías étnicas. 
Igual trabajo, igual salario, independiente­
m

ente del sexo y la etnia.
­ Exigencia de pago com

pensatorio 
para los desem

pleados.
­ C

ontra el trabajo en horas extras.
­ Jornada de trabajo de 30 horas sem

­
anales o m

enos.
­ H

igiene y seguridad en el trabajo
­ Contra la represión a las luchas de los 

trabajadores

U
n factor clave para que el m

ovim
iento 

en Ecuador tom
e un curso revolucionario, lo 

constituye la integración de los luchadores 
m

ás avanzados com
o m

ilitantes del Partido 
C

om
unista 

Internacional, 
para 

dar 
al 

m
ovim

iento local un enfoque com
unista y 

una proyección internacional.
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U

no de los factores de tan repentino crec­
im

iento han sido los sindicatos de base, en 
particular el U

SB
, que para el 22 de sep­

tiem
bre proclam

ó una huelga general junto 
a C

U
B

, SG
B

 y A
D

L C
obas.

Los portuarios genoveses del U
SB

 ya 
se habían com

prom
etido en acciones contra 

la carga de arm
as y posteriorm

ente en una 
recogida de alim

entos prom
ovida por una 

asociación pacifista genovesa, luego en 
parte cargados en veleros –en los que partió 
tam

bién el Coordinador nacional de los por­
tuarios de U

SB
– que se unieron a otros 

provenientes de España, Túnez y G
recia con 

el objetivo de llevar la ayuda a G
aza 

“rom
piendo el bloqueo naval”. La recogida 

de alim
entos tuvo una grandísim

a partici­
pación por parte de la población genovesa, 
y así tam

bién la m
anifestación que tuvo lu­

gar la noche del sábado 30 de agosto para 
despedir a los barcos que zarpaban.

A
l 

final 
de 

la 
m

anifestación, 
con 

alrededor de 25 m
il participantes, un portu­

ario del U
SB

 anunció la intención por parte 
de su sindicato de prom

over la huelga gen­
eral nacional. Esto ocurrió efectivam

ente en 
una asam

blea con 600 participantes en el 
C

írculo de la A
utoridad Portuaria, que tuvo 

lugar la noche del jueves 11 de septiem
bre, 

fijando la huelga para el siguiente lunes 22.
N

uestros com
pañeros distribuyeron un 

volante redactado específicam
ente en la 

m
anifestación del 30 de agosto, el m

ism
o en 

la asam
blea del 11 de septiem

bre y en otra 
m

anifestación el día 17.
U

n com
pañero nuestro intervino en la 

asam
blea del C

oordinadora confederal del 
U

sb de G
énova, frente a 37 delegados, 

sosteniendo que en la guerra en G
aza hay 

que reconocer no un episodio anóm
alo en el 

capitalism
o –una especie de eterna lucha de 

la dem
ocracia contra el fascism

o, del B
ien 

contra el M
al en form

a laica– sino una etapa 
de la m

archa del capitalism
o hacia la guerra 

m
undial. Luego indicó com

o cam
ino para 

detener esta catástrofe el renacim
iento de un 

m
ovim

iento sindical de clase y de la unidad 
de los trabajadores de todos los países. En 
Italia el m

ovim
iento contra la guerra en Is­

rael deberá caracterizarse com
o una acción 

de lucha de la clase obrera.
C

uando la C
gil se percató de que la 

huelga prom
ovida por U

SB
, C

U
B

, SG
B

 y 
A

D
L tenía altas posibilidades de éxito, de­

cidió proclam
ar apresuradam

ente otra para 
el día laboral anterior, viernes 19 de sep­
tiem

bre, con el claro objetivo de debilitar, es 
decir, sabotear, la huelga del 22. Esta acción 
cobarde resulto ser un boom

erang, ya que 
m

uchos 
afiliados 

y 
m

ilitantes 
se 

en­
furecieron con la dirección de la C

gil, y se 
declararon en huelga el día 22.

N
uestros 

com
pañeros 

intervinieron 
tanto en las m

anifestaciones por la huelga 
del 19, con el volante ya distribuido el 30 de 
agosto, com

o en las del 22, con un nuevo 
texto.

La huelga del 22 fue un gran éxito, so­
bre todo por el resultado de las m

anifesta­
ciones en m

ás de 70 ciudades (20 m
il 

participantes en G
énova, m

ás de 50 m
il en 

R
om

a) pero en algunas categorías tam
bién 

por las adhesiones: el dato del 11,3%
 es m

uy 
positivo entre los trabajadores de las escue­
las, donde en los años recientes las huelgas 
m

ejor 
logradas, 

incluso 
cuando 

fueron 
proclam

adas por la C
gil, no superaron el 

7%
; en el Inps la adhesión fue del 47%

; en­
tre los ferroviarios del 30%

.
Es extrem

adam
ente significativo que 

este m
ovim

iento de indignación popular que 
estalló repentinam

ente se haya canalizado 
en las organizaciones sindicales de la clase 
asalariada y que los jóvenes y las clases m

e­
dias se hayan instintivam

ente sum
ado a las 

iniciativas prom
ovidas por los sindicatos. Y

 
es tam

bién significativo que hayan sido los 
sindicatos de base los que organizaron la 
huelga.

Es igualm
ente de señalar que la gran 

m
asa de participantes en las m

anifestaciones 
va m

ucho m
ás allá del perím

etro de influen­
cia de las organizaciones políticas burgue­
sas palestinas, y m

ás allá de los partidos a 
los que adhieren las direcciones de los sindi­
catos de base, perm

itiendo a nuestro partido 
desarrollar en ellas su propaganda.

Porque es el oportunism
o el que dirige 

estos sindicatos y estas m
anifestaciones. 

Tarea prevista y siem
pre reivindicada del 

partido es batallar contra el oportunism
o en 

el m
ovim

iento sindical, para desbaratar la 
m

aniobra burguesa dirigida a desviar el 
espontáneo, generoso pero ingenuo, paci­
fism

o de los trabajadores hacia los fines de 
la propaganda para la próxim

a guerra im
pe­

rialista.
En nuestras intervenciones, con nue­

stros volantes –únicos en estas m
anifesta­

ciones en dar una clara dirección de lucha a 
los trabajadores coherente y consecuente 
con el com

unism
o revolucionario– hem

os 
destacado cóm

o la clase obrera es la única 
fuerza social capaz, si es dirigida por el par­
tido com

unista a través de la correa de trans­
m

isión de las organizaciones sindicales de 
clase, de im

pedir el desencadenam
iento de 

la tercera guerra m
undial, a la que nos está 

conduciendo el capitalism
o, o de detenerla 

si llegara a com
enzar.

El oportunism
o parece afirm

ar algo 
sim

ilar, pero juega sobre la am
bigüedad de 

sus afirm
aciones y sobre la ingenuidad de 

las m
asas trabajadoras. Podem

os distinguir 
a grandes rasgos dos grupos de propaganda 
oportunista en las m

anifestaciones contra el 
genocidio en G

aza.
U

na parte m
ayoritaria de las direc­

ciones de las organizaciones prom
otoras 

(pero m
inoritaria entre los m

anifestantes en 
la 

m
edida 

en 
que 

se 
ha 

hinchado 
el 

m
ovim

iento) confía en la acción de algunos 
Estados burgueses, los cuales, según ellos, 
serían m

ejores que aquellos que señalan 
com

o únicos responsables de la guerra. El 
conflicto en G

aza, dicen, no es fruto del 
choque entre im

perialism
os, en el que los 

gazatíes son aplastados, sino solo de la es­
pecial m

aldad de Estados U
nidos e Israel. 

U
n hecho cultural, se diría, si no peor: los 

estadounidenses, los sionistas, los judíos...
Estos grupos term

inan pidiendo sal­
vación a la intervención de los Estados, con 
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En Yakarta, se produjeron m
anifesta­

ciones m
ultitudinarias en las principales 

avenidas 
de 

la 
ciudad. 

La 
policía 

las 
reprim

ió 
con 

cañones 
de 

agua, 
gases 

lacrim
ógenos y m

unición real. Los m
anifes­

tantes incendiaron edificios públicos, inclu­
ido el Parlam

ento.
El 28 de agosto, varios sindicatos con­

vocaron una huelga general. Sería m
ás pre­

ciso decir que unieron fuerzas: en Indonesia, 
las huelgas generales involucran a m

últiples 
clases sociales, no solo a los trabajadores 
asalariados.

Entre las dem
andas de las organiza­

ciones laborales se encontraba la derogación 
de la Ley de C

reación de Em
pleo, aprobada 

en 2020, que facilita los despidos y reduce 
el salario m

ínim
o. Se produjeron huelgas en 

Yakarta, pero tam
bién en im

portantes zonas 
industriales 

com
o 

B
ekasi, 

K
araw

ang 
y 

Tangerang, donde las fábricas están m
uy 

concentradas.
U

nos días después, Subianto se vio 
obligado a revocar el subsidio de vivienda 
y suspender los viajes al extranjero de los 
parlam

entarios. Sin em
bargo, declaró que no 

dem
oraría en confrontar y castigar a los re­

sponsables de los disturbios.
El 29 de agosto, durante una m

ani­
festación, un repartidor de veinte años fue 
atropellado y asesinado por un vehículo 
blindado de la policía. El video del suceso, 
com

partido en redes sociales, desató la in­
dignación nacional. Las redes sociales se 
utilizaron com

o herram
ienta de inform

ación 
y organización, y m

uchos trabajadores de­
nunciaron sus m

iserables condiciones de 
vida y trabajo, convocando huelgas y m

an­
ifestaciones. El gobierno rápidam

ente re­
stringió o desactivó el acceso a internet.

En los días siguientes, una oleada de 
enfrentam

ientos con las fuerzas del orden 
provocó la m

uerte de m
ás m

anifestantes. En 
M

akassar, en la isla de Sulaw
esi, una m

ulti­
tud enfurecida incendió el parlam

ento local, 
m

atando a tres personas en su interior. Los 
parlam

entos de Pekalongan, Java C
entral, y 

C
irebon, Java O

ccidental, tam
bién fueron 

incendiados y saqueados. Incluso se produ­
jeron protestas en el popular destino turís­
tico de Bali, donde la jefatura de policía fue 
atacada.

El núm
ero de m

uertos aum
entó rápida­

m
ente a ocho. Es difícil cuantificar el 

núm
ero de arrestos, pero varias fuentes in­

form
an de m

iles de arrestos solo en Yakarta, 
para un total de m

ás de tres m
il.

Las m
anifestaciones continuaron du­

rante algunos días m
ás, para luego ir dism

in­
uyendo gradualm

ente, volviendo el país a 
una aparente norm

alidad tem
poral.

El com
unism

o la única perspec­
tivaLas protestas son una expresión del 
profundo sufrim

iento y descontento por las 
condiciones m

ateriales de la población. A
 

pesar 
del 

continuo 
crecim

iento 
de 

la 
econom

ía, los trabajadores experim
entan un 

deterioro 
del 

poder 
adquisitivo 

de 
sus 

salarios, al tiem
po que se agravan las de­

sigualdades sociales.
U

n núm
ero cada vez m

ayor de jóvenes 
trabajadores están siendo sobre­explotados, 
privados de todo derecho y se convierten en 
piezas indispensables para garantizar la flex­

ibilidad y las exigencias del naciente capi­
talism

o indonesio. U
n m

illón de graduados 
universitarios y 1,6 m

illones de graduados 
de escuelas profesionales están desem

plea­
dos. Estos jóvenes, foco de las recientes 
protestas, 

desconfían 
en 

general 
de 

la 
política burguesa y de los sindicatos del rég­
im

en, y están cada vez m
ás desilusionados 

con las perspectivas de la sociedad capital­
ista.En este fértil escenario para el com

u­
nism

o y la revolución, la clase obrera debe 
tom

ar la iniciativa, presente en sus organi­
zaciones form

ales, com
prom

etida explícita­
m

ente 
en 

una 
lucha 

disciplinada 
y 

centralizada contra su propia burguesía. En 
Indonesia, tam

bién, m
uchos trabajadores 

participaron en la revuelta y, a m
enudo, se 

produjeron huelgas descoordinadas. Pero los 
sindicatos dem

ostraron ser inadecuados para 
la situación, acom

pañándose pasivam
ente 

del m
ovim

iento interclasista y sin convocar 
una huelga general con reivindicaciones de 
clase sinceras y com

partidas. Para defend­
erse, los trabajadores tendrán que liderar es­
tos sindicatos, u organizarse fuera y contra 
ellos si es necesario, para esgrim

ir su única 
arm

a verdaderam
ente efectiva: la huelga.

El m
ovim

iento obrero, liberado de par­
tidos oportunistas y sindicatos controlados 
por el régim

en, reconocerá su program
a de 

clase, expresado por el Partido C
om

unista. 
A

sum
irá entonces su lucha inquebrantable. 

Será así reconocido por todos los oprim
idos, 

incluyendo a los pequeños agricultores y 
jóvenes con em

pleos precarios, y anhelará 
un futuro de redención frente a las barbari­
dades cada vez m

ás m
onstruosas del régi­

m
en capitalista.
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aceptar y a conform

arse con la realidad 
social, 

causando 
angustia 

y 
m

iserias 
inconm

ensurables. 
El neurocientífico A

ntonio D
am

asio 
afirm

a: «La m
ente está encarnada, no está 

solo encerrada en el cerebro, nace de la 
interacción entre el interior del cuerpo, el 
sistem

a m
otor del organism

o, y el m
undo 

exterior» (“The Feeling of W
hat H

appens”, 
1999). El pensam

iento no es una función 
inm

aterial, 
sino 

un 
producto 

de 
la 

respiración, la digestión, el m
ovim

iento y la 
regulación horm

onal. Las decisiones no son 
actos 

soberanos 
de 

la 
voluntad, 

sino 
reacciones neuroquím

icas m
oldeadas por la 

historia y los traum
as de la lucha de clases. 

El alm
a, el ego, la vida interior del sujeto 

m
oderno es sim

plem
ente una ram

ificación 
del sistem

a nervioso retorcido por el capital.
«La m

ente hum
ana m

ism
a es una 

confluencia de redes neurales m
últiples, a 

m
enudo en com

petencia entre sí, que son 
m

oldeadas por la experiencia social» (“The 
Tell­Tale B

rain”, 2010). Estas redes físicas 
y orgánicas nacen del lenguaje, del trabajo 
y de la reproducción social. N

o son 
fenóm

enos privados o m
ágicos, sino 

históricos y biológicos. Los estudios de 
Frans de W

aal sobre la em
patía en los 

prim
ates y las investigaciones de Sarah 

B
rosnan sobre la aversión a la desigualdad 

revelan que la reciprocidad social no es un 
constructo m

oral, sino un instinto 
evolucionado de la fam

ilia de los prim
ates. 

N
ingún anim

al se aferra a la ilusión de la 
autonom

ía individual: solo el capitalism
o 

produce esta patología.
Esta fragm

entación es intensificada por 
la sociedad de clases. El traum

a psicológico 
no es un defecto individual, sino el registro 
biológico de la violencia sistém

ica. B
essel 

van der K
olk, investigador sobre el trastorno 

de estrés postraum
ático, escribe: «El traum

a 
provoca una reorganización fundam

ental de 
la form

a en que la m
ente y el cerebro 

gestionan las percepciones... Cam
bia no solo 

la form
a en que pensam

os y lo que 
pensam

os, sino tam
bién nuestra propia 

capacidad de pensar» (“The Body K
eeps the 

Score”, 2014). El estrés crónico rem
odela el 

sistem
a nervioso autónom

o −frecuencia 
cardíaca, digestión, sistem

a inm
unitario− e 

incluso la expresión génica. U
n estudio 

sobre los supervivientes del H
olocausto 

realizado por Yehuda et al. (2016) dem
ostró 

que el traum
a altera los patrones de 

m
etilación de los genes que regulan el 

cortisol. C
om

o explica la bióloga Eva 
Jablonka, «los factores de estrés am

biental, 
incluido el traum

a, pueden inducir cam
bios 

epigenéticos hereditarios... m
odelando las 

vías de desarrollo en respuesta a las 
necesidades ecológicas». El biólogo 
M

assim
o Pigliucci añade: «Los organism

os 
no son pasivos en la evolución, sino que 
m

oldean activam
ente su propio cam

ino». La 
violencia del capital no se lim

ita a deform
ar 

la psique, sino que se inscribe en la biología.
Sin em

bargo, esta m
ism

a capacidad de 
transform

ación es el centro de la evolución 
de las especies. La m

ente hum
ana ha 

evolucionado a través del trabajo 
cooperativo dirigido a la creación de 
herram

ientas, en el lenguaje y en la vida 
com

partida. Las neurociencias confirm
an 

que la cognición prospera en am
bientes 

activos y sociales, no en tareas intelectuales 
aisladas o en la especialización m

ecánica. 
Pero el capitalism

o rom
pe esta unidad 

evolutiva. D
ivide el cerebro de la m

ano, el 
intelecto del cuerpo, el pensam

iento del 
trabajo. El trabajo m

ental está reservado a 
una m

inoría ideológicam
ente fiel, m

ientras 
que la inm

ensa m
ayoría es reducida a un 

trabajo repetitivo. B
ajo el com

unism
o, esta 

división es abolida. El trabajo se convierte 
en la actividad unificada del ser especie: una 
reproducción colectiva y consciente de la 
vida.La investigación científica no hace m

ás 
que profundizar esta intuición, ya presente 
en el filósofo Averroes en el siglo X

II. El 
neurocientífico V.S. Ram

achandran escribe: 
«La noción m

ism
a de un yo singular es una 

ilusión. D
e hecho, incluso a nivel m

ental, 
opera colectivam

ente. N
uestra inteligencia 

no reside en los cerebros individuales, sino 
en la m

ente colectiva».
Steven Slom

an, científico cognitivo, 
escribe en “The K

now
ledge Illusion: W

hy 
W

e N
ever Think A

lone”, «Los individuos 
no se basan solo en los conocim

ientos 
contenidos en nuestro cráneo, sino tam

bién 
en aquellos alm

acenados en otros lugares: 
en nuestro cuerpo, en el am

biente y, sobre 
todo, en los dem

ás hom
bres». En apoyo de 

esta afirm
ación, Slom

an se basa en una serie 
de investigaciones en el cam

po de las 
ciencias cognitivas que dem

uestran que los 
individuos sobreestim

an constantem
ente su 

com
prensión de los sistem

as com
plejos, una 

“ilusión de profundidad explicativa”. En un 
experim

ento, los participantes estaban 
seguros de entender cóm

o funcionaban 
objetos de uso cotidiano com

o los inodoros 
o las crem

alleras, pero cuando se les pidió 
que explicaran los m

ecanism
os en detalle, 

su seguridad se derrum
bó rápidam

ente. 
Porque lo que consideram

os “conocim
iento” 

no se encuentra en el cerebro individual, 
sino que está distribuido entre herram

ientas, 
lenguaje, instituciones y, sobre todo, otros 
hom

bres. La cognición hum
ana no reside en 

m
entes aisladas sino en un sistem

a 
interconectado de pensam

iento com
partido, 

de una “com
unidad del conocim

iento”.
Podem

os ver aquí los aspectos 
fundam

entales de la tesis m
arxista anti­

individualista planteada hace ya casi 200 
años y en particular el propósito y la 
necesidad del órgano colectivo del partido 
dentro de la vida biológica de la clase.

La sociedad burguesa nos im
pone 

interiorizar los sentim
ientos de culpa, 

aferrarnos a la redención personal y sufrir 
en aislam

iento. N
os ofrece el am

or 
rom

ántico enraizado en la fam
ilia patriarcal, 

la justicia legal y las guías de autoayuda 
com

o sustitutos de la em
ancipación 

colectiva. N
uestra norm

a de com
unistas “no 

am
ar a nadie, am

arlos a todos” no es 
indiferencia, es solidaridad im

personal 
contra la desesperación personal.

En el com
unism

o no habrá nadie a 
quien perdonar o condenar, ningún registro 
individual de pecados y m

éritos. N
o se 

juzgarán las alm
as individuales, sino la 

especie en m
ovim

iento.
C

om
o todos los anim

ales, los seres 
hum

anos son m
oldeados por sistem

as 
instintivos: apego, m

iedo, cohesión, todos 
evolucionados para la supervivencia 
colectiva. Pero el capitalism

o nos obliga a 
suprim

ir estos sistem
as y a fabricar egos 

para soportar la explotación. C
om

o observa 
el neurocientífico B

ruce Perry, el traum
a 

desarrolla excesivam
ente las respuestas al 

m
iedo y bloquea la em

patía, 
transform

ándonos en organism
os defensivos 

y fragm
entados. Lo que la psicología 

burguesa llam
a “personalidad” a m

enudo no 
es otra cosa que el tejido cicatricial de un 
ser­especie dañado.

Sin em
bargo, esta adaptación defensiva 

contiene su propia negación. C
uando la 

crisis rom
pe el caparazón del ego, los 

instintos de clase explotan. En el fervor de 
la revuelta, el falso yo se disuelve y 
reem

erge la solidaridad proletaria, no de la 
ideología sino de la vida. La historia de las 
revueltas m

uestra este patrón: durante el 
aum

ento de las luchas, las crisis alim
entarias 

y la represión, el individuo se desintegra y 
el cuerpo instintivo de la clase se despierta.

La teoría com
unista no es terapia o 

refinam
iento espiritual. Es la crítica 

despiadada de la sociedad de clases y del 
falso yo que esta produce. Se dirige al 
proletariado no com

o sum
a de personas, 

sino com
o especie que se m

anifiesta a través 
de la lucha de clases y la guerra 
revolucionaria. La revolución no es una 
cuestión de individuos m

ejores, es la 
destrucción de las relaciones que los 
producen.

El activism
o, las terapias, el tiem

po 
libre y el intelectualism

o ofrecen un refugio 
m

om
entáneo, pero confirm

an la separación. 
La catástrofe no llegará porque no logrem

os 
resolver nuestros problem

as de individuos, 
sino porque el capital ya no será capaz de 
reproducir sus relaciones sociales. En esa 
ruptura, el falso yo se desvanecerá. La 
hum

anidad reem
ergerá no com

o un 
enjam

bre de egos, sino com
o una fuerza de 

la naturaleza. Será guiada en el tránsito 
revolucionario por el “cerebro colectivo” del 
Partido, órgano de la m

em
oria histórica de 

las experiencias y lecciones de la clase, 
portador del program

a com
unista inm

utable.
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 d
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 c
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 c
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 c
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 d
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 d
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 d
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 p
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 d
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 C
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 d
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 c
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 d
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, c
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. C
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 d
e 

la
s m

at
er

ia
s p

rim
as

. E
l a

va
nc

e 
ch

in
o 

re
du

ce
 

la
 

in
flu

en
ci

a 
ec

on
óm
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l c
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l d
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l­m
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r l
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 d
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ad
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 d
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 d
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 d
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 c
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, c
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 C
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 d
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 p
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ra
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 m
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 f
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 c

om
er

ci
al

 e
 in

­

ve
rs

io
ni

st
a 

di
re

ct
o 

en
 P

er
ú 

(e
sp

ec
ia

lm
en

te
 

en
 m
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 d
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 c
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 C
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 d
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 c
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 c
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 d
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s d
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l d
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 c
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l d
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 r
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 tí
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 d
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 d
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 c
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 p
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s p
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m
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%
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